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COMEDIA  FAMOSA- 

EL  VALIENTE 


Y  EL  RICO-HOMBRE  DE 


ALCALA'. 


DE  DON  AUGUSTIN  MORETO. 


El  Rey . 

Don  Tello. 
Don  Rodrigo, 
Don  Gutierre, 


Perfonas  que  hablan  en  ella. 


El  Conde  de 

Tr  aflamar  a, 
'  Mendoza. 

Don  Enrique, 


Re  regí  !,G  rae  10 

Doña  Leonor. 
Doña  Mana. 
Inés }  Criada • 


Un  Soldado. 

Un  Contador. 


Un  Muerto . 
Mufica,y  Acampan. 


jornada  primera. 


!  Sale»  Den  T e’loy  Leonor j 

PertgU. 

Etc».  ^  TO  me  efcuchas* 

L al.  I  Que  moleíta, 

^  y  que  caníadi  mugir! 

Per.  Siempre  que  te  viene  a  ver 
debe  de  habir  por  Cuelia. 

L(e».  Señor  Don  Telia  Garda» 
íi  eíTe  rigor  vaporo  nombre 
funda  acalo  en  fer  ico-hombre 
de  CaíiF%í,  s  tyiania, 
que  citáis,  yor  (crio*  obligado 
á  pagar  obligaciones, 
y  os  Inven  vueftros  blafones 
de  ultrajar  al  desdichado. 

SI  os  llama  abíolufo  dueño 
de  Alcalá  toda  la  tierra, 

«n  lo  grande  no  fe  encierra 

W  V  VI  r*  -i 


eff?.  fobsíbia  del  Ceñoi 
porque  fi  haceros  mayor 
prsíumls,  fie  sido  inhumano, 
quanto  es  ponéis  pasa  vano, 
t>s  quitáis  para  menor. 

El  agsado  es  bizarría, 
y  loí  h  o  m  b  1  *:  i  íu  pet  ict  t  S, 
con  nada  Se  hacen  mayor*** 

(i  «  nada  la  cort;  fia. 

La  grandeva  mas  homrda» 
que  tienen  los  G  anh-f  Unenos, 
es  que  pueden  al  que  es  nicnoi 
dar  mucho  con  lo  que  té  nada. 

Y  5  yo  me  hago  menor, 
no  es  por  que  igualare 

De  ñ  Leonor  de  Guevara, 
fi  no  porque  o*  di  nu  licnof. 

Dcítoído  deífOa  fio 
'para  juzgarme  menor, 

A  Fues 


i 


$  El  Valiente  Juft  tetero  y 


pues  para  fer  vos  mayor, 
ttneis  el  vueílro*  y  el  mío. 

Pero  debéis  de  advertir, 
que  os  fe  dio  el  Pecho  amorofo 
Con  la  palabra  tic  cfpcío, 

!a  cjaal  hayeis  de  cumplir. 

V  quando  por  <.  tra  coi  a 
lió  os  merezca  yo  atención, 
falta!»  a  la  obligación 

de  havet  de  1er  vueítra  eípoia. 

Te/  Que  no  quíc'a  cita  tnuger 
Uegíríe  a  defengsñar, 
de  que  no  me  he  de  cafar 
Con  dial  v>er.  Pues  qué  ha  de  PaCei 
íi  la  tres  icmpre  a  í  a  lado? 
apártate  a  iu  inquietud, 
que  fi  r»o  h  S  de  hacer  virtud, 
alsi  sidras  de  pe^do. 

Y  Con  razcn  lo  imagina, 

fl  hoi  que  te  ve  Alcalá  roda 
fer  padrino  de  una  boda, 
la  haces  i  ella  la  madrina. 

^3T¿¿  .  No  tabes  tu  con  qué  intento 
por  padrino  me  he  ofiaC’do, 
y  su  mi  Quinta  he  prevenido 
hoi  la  boda.  Per,  Atreví  niieiiio 
es  grande,  fiendo  iu  amigo, 
y  quando  de  ti  íe  fía, 
rebatí*  á  Dofi3  Ma  ia 
hoi  al  pobre  Don  Rodrigo. 

*Telt.  Pues  quien  ha  de  poner  ley 
en  un  hombre  como  ye, 
que  ya  que  ReynonsCio, 
tampoco  es  menor,  que  el  Rey- 
Mi  gufio,  aunque  en  otio  daño* 
he  de  Cumplir,  y  íeguif. 

Ver ,  Afsi  tupieras  Cumplir 
cen  la  Parroquia  Cada  año. 

'León  Pues  me  llegáis  'i  e(CuChar> 
no  me  podéis  rcípe líder? 

!Tfi  .  Peregd,  di  á  afía  ntuger,  j 
que  me  dése  de  Canlsr. 

Per.  Pues  yo  he  de  fer  tan  Cruel? 

Te/  .  Había  claro. 

per.  Reparad:  T  //.  En  qué? 

Per.  En  que  !i  f©i  claro,  (era 
claro  malo  Peiegil. 

Lean  No  me  rcípotideii??*  r.  Señora, 
mi  amo  me  manda  dedr, 
que  ^hora  no  OI  quiere  oír. 

Leen.  Pues  por  qo¿  no  quiete  ahora? 

Per, También  me  manda  que  apunte* 


que  no  os  quiere  oir. 

Le¿n.  Paes  efTo  fe  puede  hacer? 

P  r. Manda  que  fio  fe  pregante. 

León  Y  eílenoes  rigor  injuftoí 
fer.  Manda  deciros  que  si. 

Le°n.  Pues  yo  he  de  fufrirlo  aquií 
fer  Manda  que  bagais  vueftro  güilo. 

L ton  Que  eíle  agravio  llegue  a  vé;l 
el  Corazrn  me  atrayiefa. 

Ver  También  m^nda,  que  (i  oí  peía* 
lo  dexeis  luego  Caer. 

León  No  tengo  yo  íentimienfo, 
pues  de  t  iilo  no  me  infamo» 
mucho  manda  vuelt  o  amo. 
fer.  A^da  haciendo  tettamento. 

León  Vaeílra  oüadia  villana 
también, pues  tu  error  no  ignota, 
msnda  mucho.  Per.  Sol  ahora 
Mayordomo  de  íemana. 

León.  Ya  amor  la  venganza  traza 
de  un  defpiccio  tan  civil. 

T e!l.  se  !o  has  dicho,  Pereg‘1? 

Ver.  Si, mas  íe  ha  Vuelco  moít^a. 

Leen  Sí  lo  ha  dicho  ya  no  quiero 
apurar  la  ofenfa  raí2* 
yo  pot  (oberbio  es  tenia, 
nías  nu  os  juzgaba  groííeio. 

Aunque  tirana»  violencias 

ofeis,  vucllro  honor  podía 

adornsr  la  (.irania 

de  coítésdi  fe  repara. 

es  para  afrentar  la  cara 

de\ar  el  guante  en  la  manes 

No  pagar  la  obligación, 

delito  escoman,  y  necio. 

mas  es  afrenta,  y  deíprecio 

negarla  íin  atención: 

que  haí  agravios^  q«c  aunque  dellof 

fícisfaccion  no  íc  alcanza, 

no  irritan  a  la  venganza, 

por  el  recato  de  bacellcs. 

T til.  En  fin,  ya  acabais  de  oír,’  1 

que  el  Catarme  no  ha  de  íer« 

León.  No  lo  pudierais  hacer  i 

fin  llegármelo  a  decir? 

Tí//.  No  es  mejor  delengañarojj» 

para  que  no  me  canfeis?  i 

Lt  on.  Oefengañada*  iabeis 
que  de  mi  podéis  libraros! 

7>//.  Jpoisn  por  vos  me  hade  ofender? 
Leí». No  hallaré  juíiicía  yo* 

¡T cll3  En  la  tierra^  dudóla, 


ta 


Cielo ,  pácele  fer. 

En  ei  Cíelo} 


De  Don  Aagujlin  M ¡veto 


ni  para  nn  rico  lacaya 
qa a  juíti  Ja  ha  ver  podra? 
mas  ya  en  la  muíiea  he  oído, 
que  vicie  el  novio  hsebo  un  bcbq¿ 
Cqttio  ha  de  fer  elle  robo? 


en  el 

¡Leí  ¡t 

Pen  ' 

que  hoi  U  confieííe  can  preftoj 
no  íe  he  viito  tan  moisfto 
en  una  Semana  Santa. 

L°on.  Eíle  era  el  ruego  importuno 
Con  que  me  llegue  i  V-ncer? 
3¡V/.  Fue»  acafo  el  pretender, 
ó  confeguír,  es  todo  uno» 

L eon.  En  quien  deíea  alcanzar, 
que  diferencia  ha  de  haver* 
f  e>\  Li  mlfma,  que  ha  i  de  comer» 
halla  hartarfe,  o  a /unir. 

'León.  No  porfió  vuellro  amor? 

’J'eíi.  V  vos  no. os  rendifteit  luego? 
León.  Yo  me  rendí  á  vaeftro  ruego. 
TV//.  Pací  elfo  fue  lo  peor. 

León,  fl  me  venció  el  apurarme 
con  porfías, qué  os  cansos 
TV//.  El  porfiar  canto  yo, 
que  fue  predio  el  canfarme. 

León.  Porfiar  un  agafiajo 

os  cansó?  P er.  Hal  tales  «tramos! 
feñora,  no  nos  caníemos, 
que  el  porfiar  es  trabajo. 

Sa  le  Ines.  Leonor  bdla? 

Lean .  jgué  hat  Ines? 

'Xna.  Que  ya  de  un  Coche  fe  apea 
la  boda.  León  Ha  mal  hora  fea* 
Ines.  Por  qué? 

Leon.h n  m's  ojos  no  ves 
la  Caula  de  mi  dolor? 
no  querer  cite  enemigo, 

Inés, calarle  conmigo, 
íiendo  dueño  de  mi  honor* 
l/zrs.  Pues  mi  honra,  picaron) 

Ver.  Q^e  honrad 
I nes.Oü  pagarla  trata. 

Ver.  No  la  tomarás  en  plata, 
reduciéndola  á  vellón? 

Ines.  Ni  en  oro,  que  íolo  allano 
con  tu  mano  lo  que  erré. 

P-J>\  Yo  una  vuelta  te  daré, 

que  es  lo  mi  mo  pe  una  mano, 
Tell  Calla,  Peregil.  Ver.  Ya  Cilio. 
León.  Ineí,  Rey  tiene  Caltilla, 
que  tiembla  de  fu  Cuchilla 
íu  cnenvgo,  y  (o  vafl  » lio. 

Tell.  A.  i  Rico- hombre  de  A  leal 3, 
qué  Rey  bdla? 

^¿r.  Aunque  lea  un  rayo^ 


$Te//.  Ya  eít %  toda  prevenido. 

Sitien  3< tn  R.9drl¿o,  y  Doña  Marta 

y  Mu 'reos. 

Alegraos  ahora 

Campos  de  A:ca¡¿t 
que  madrina, y  novia 
bdías,  Sol*  y  Luna  os  dan. 

R?*/.  Ya,  Don  Tello  generofo, 
en  la  dicha  de  mi  amor, 
do*  recibir  vueílro  honor 
llegó  el  plazo  venturo? o. 

Mi  aplauío  os  hace  el  crnpeñq 
del  favor  que  efpcra  ya, 
pues  mí  rendí  niento  os  di 
Veneraciones  de  dueño. 

Te//. Yo  os  cltimo,  Don  Rodrigo, 
tanto,  que  de  apadt  inaros 
h  n  el  güilo  he  de  inoílraros; 
y  vos,  leñera,  conmigo 
parcidn  el  julio  Contento* 

M ar.  Elfo,  le  toca  i  mi  eí  pofo¿ 
que  mi  afeito  decoroío 
para  en  fu  agradecimiento; 
efie,  íeñor,  no  le  niego, 
que  es  deuda  en  la  ¿tención 
Te//.  B  lia  cita  Doña  Muía.  a¡?m 
Ver.  Pues  meriendatela  luego. 

León.  Did,  bella  Doña  María, 

Jos  brazos  á  quien  efpera 
fer  vudlra,  no  compañera,, 
que  es  contra  la  fuerte  mía. 

M  tr.  En  ellos,  bulla  Leonor, 
gana  mi  fuerte  mas  nombre. 

Tell.  Di  q  ié  lirve  ícr  Rico- hombría 
íiao  logro  yo  mi  amor? 
yo  he  de  ver  que  un  hídalguillo, 
teniendo  yo  amor,  fe  cale 
con  quien  de  zelos  me  abrafí'e  « 

Ver,  Qué  llamas  Vedo  ?  ai  oblo, 

T el!.  Enamorado  eflo!  delta, 
y  he  de  quitártela  Infiel, 

P*r.Y  fi  lo  eftuvicras  dél, 
le  íe  quitaras  á  eilac 
Telt.Ya  cita  mi  gente  a  vifada, 
i?odi  igo  il  Jardín  enrre/nof, 
que  allí  ¿1  cura  eíperaremof. 
^í(/,No  hai  que  replicaros  nada^ 


cntrtd 


4  El  Vallen*. 

entrad  vofotroi  debfífé, 
aplaudid  Con  vuedro  acento 
tm  ventura,  y  m5  cont-nto. 

Per.  Otos  fe  lo  lleve  adeUn?r. 
y  A  er.tr  7*  do  It  M ;/ f  *,  y  ai  ¡legar  U 
nové*  al  puño,  ¡alen  de  adentra 
e 71  [m a  Te aradas ,  y  ro  ha rila. 

JJttftc.  Al -graos  ahora,  8c¡\ 

KJ  o  a!  Coche amigo».  Mar.  Q^e  es  cfto?, 
elpofo>  teñor.  F \o<l,  Qué  m'uoi 
Cielos  fin  dora  rcípuol 
TVLQuien  tal  traición  ha  difpucftol 
K vd  o)ae  me  roban  á  mi  cípola. 

*X¿7/  Síg  ¡mos.  t  (tos  traidores. 

\J  a  r; je  ¡  ac.  ndo  las  h fea  das., 
ftv.  p  tíi  ?,  por  Chiiitn,  tenores, 
que  O  ría  ,.an,  linda  cofa. 

L  Inés,  que  zii a  traición 

e  ,  fin  duda  Ue  Don.  Tclloí 
\ne  pjí  %  ah  o  a  Cíes  en  ello? 
y  Con  aquella  iníencion*. 

Contigo  e!.  calarte  escu'a. 

1 4et.n  CUios,  que  no  aya  caíligO, 
para  tan  litro  enemigo, 
que  varilla  judíela  actifd 
jn  s,  Hat  feñora,  Don  Rodrigo, 
con  todos  ellos  embiífce, 
y  le  han  de  matar  :  hai  trille! 

Ce  tro  Doña  Mar, a. 

Mar.  Jfcípolbji.:*’ 

D  n  ro  Dort  Rodrt  got 

%od.  En  vano  te  figo, 

mas  moíiré  por  mi  honcr. 

U no.  Tiradle,  que  ot  det  neis? 

Tcli. Dejadle,  no  1<;  nv-te¡s. 

J\t>d0  Eííe  es  mqs  hero  rigor? 
por  qué  me  d^xais  Ia  vida, 
lie!  a! mi  me  haveis  quitado? 

$nes.  Sin  las  a^ma  1<  han  dexado* 
y  íin  havtt  quien  lo  ínvp’d.a 
fe  la  llevan.  L ton.  Qg«  mi  brío 
para  vengar  no  fea  bueno 
un  agravio,  que  aunque  ageno* 
íefulta  en  deíprecio  miol 
al  P.ey  iian  mi» enojos, 
y  fi  juíticia  no  alcanza, 
apelaré  á  la  vengaza, 
del  veneno  de  mi»  ojos; 
ven  Inés  I  es. Señora,  eípcrae 
que  aquí  viene  Don  Rodrigo* 

I lt67t.  Sin  ver-garle  >  1er  tellfgo 
de  íu  dolor  no  quiíura*. 


[¡¡clero  x 

Sale  Don  Rodrigo. 

Rod  Donde  fe  eíconden  l¿s  rayot 
de  vueftra  jo  dicta.  Ciclos, 
ir  e»  dolor  de  mi  deshonra 
no  halla  venganza  en  tilos? 

De  las  Ihmss  que  rcfpito, 
pues  no  me  abraía  el  incendio* 
ó  tengo  el  pecho  de  bronze, 
ó  me  han  quitado  el  aliento, 

L  o».  A  donde  vais,Don  Rodrigo? 

Rod.  A  y  de  mi  i  Que  no  lo  liento* 
pues  vivo*  hermofa  Leonor* 
que  eda  es  traición  de  Don  Tello, 
porque  el  Coche  en  que  a  mi  eípoízr 
los  alevoíos  metieron., 
era  fu  yo,  y  tus  criados 
los  com  lii.es  de  (u  yerro. 

Claro  es  que  otros  no  íet\an> 
que  no  huvisra  atrevimiento, 
que  en  íu  Quinta  lo  emprendieran*- 
quan.do  al  Rey  menos  relicto 
tienen  en  toda  illa  tierra, 
que  a  elle  tirano  folnrbio» 

A  i  deíaire  de  mi  afrenta, 
d  de  quítame  el  acero, 
aóaderon  atrevid-  s*. 
paia  que  clamando  al  Cielo*, 
incapaz  de  mi  ven^nza, 
llore  im^oíslulc  e  l  remedio. 

Trille*  campos  de  általa, 
abrid  vuellro  obícaro  Centro*, 
para  dar  ícpulc  ito  ¿  un  vivo* 
que  íin  íu  honor  cíli  muerto, 
Biadofa*  »guas  de  Kart?, 
llevadme  en  llanto  d  lecho*, 
caed  í<  b  e  mi  de  honra, 
di  mudos,  y  alperes  CerroJ, 
l^eon  Oxini  Rodrigo,  en  vano  fu  sitas, 
la  ri  n  ja  a  tu  leñó  miento, 
y  ¡¡as  quando  en  mi  deídicha, 
túnen  tus  ni  .Ies  confo.cio; 
no  hai  Íeniiíiíiento  nvnnob'e* 
que  procurar  el  remedio 
jt0i.  8 i  tu  dices,  Leonor  bien  dices*, 
a  Madrid  el  ey  Dv>n  BídiO 
p¿(fa  de  G  radalaxara,. 
donde  ella  a  ora  aííidiendo» 
fe  1  o  hsi  -r' ít s  7'ribunal 
para  el  poder  de  Don  bellos 
bañará  íu-a  leales  plantas 
mi  li  neo;  pues  jultidcro. 
íe  llama*,  comra  la  yoZj. 
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re  Lo 

que  Cruel  le  hs¿«,  y  fangricnto* 

haga  Crédito  el  calligo 
de  on  agravio  isn  violento. 

'León.  V  yo  te  he  de  acompañar, 
porque  agrave  a  un  miímo  tiempo 
Con  mi  quera  fu  delito. 

R*í.Pues  fi  heme*  de  ir  no  tardemos* 
l;zcs.  También  yo  iré  con  vofoiro*» 
que  á  eíle  lobo  carnicero 
vofetros  dareii  la  quexa 
de  la  pierna,  yo  del  huello, 
que  dan  por  añadidura. 

E/  C en. le  dentro» 
tond.  Por  acá,  al  llano, 

L e  n.  Que  es  efto?- 

Salen  ti  Con  le  de  Tyafiamara » 
y  M endona. 

Con  /.  Mendoza*  el  ^ey  no*  alcanza,, 
y  íi  en  fus  manos  me  veo» 
no  efte  íégura  mi  vicia: 
los  caballos  fe  rindieron, 
de  laeípeíura  del  valle 
Eos  valgamos*  encubiertos, 
paíTaremos  aquí  el  día. 

Ríen  d„  tde  íolo  es  el  remedio» 

C and.  Vamos,  Mendoza:  ay  hetmanol 
ay  ingrato  Rey  Don  Pedro  i 
por  qué  á  tu  íangre  peiíigucsí 
Mend.  Venios,  íeñor. 

C ond.  Vamos  prefto.  Vanfe, 

*e  on%,  Qué  Íc*rá  ello,  don  Rodrigo» 
lol.  ífpulen  loeílos  C¿l>illerot 

O 

V  i  i  n  e  por  a  quei  camino 
otro,  en  un  caballo  Corriendo, 
con  tal  furia,  que  en  si  miímo 
tropezó.  Dentro  ti  R 
Val^anie  el  Cic’ol 
Rod,  ir  i  ÍGCorrealc  es  fuerza.. 

Ly.  Ya  fob,a  el  íotorro  vueftro» 
pues  queda  muerto,  y  yo  libre, 
que  le  eliorve  ¿  nii  deíeo 
la  f.rtuna  la  venganza» 
qu, ando  Con  razón  me  cf.ndo 
de  tan  «leves  hetmán  ^ 
ya  Enrique,  de  mi  deíp  Cho 
le  libio,  pu^s  el  caballo 
tías  ¿1  n  beníó  corfien  lo. 

R  d  Os  ha ^eiv  hecho  sigan  daño¿ 
reparaos  Rey^Ko  Ganaderos 
qué  litio  tí  cite* 

\ol{  se  c  m  o 

deAlcaia.^ey  Hitará  mulle  *0$ 
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AllgU flirt  Morrta. 

Roi.  Media  legua. 

Rey.  Y  eíla  Quinta 
de  quien  es# 

R  od.  fes  de  Don  Tclía, 
el  tfíco.hoen  >ie  de  Mea!*, 
que  por  fu  poder  fobsrbio 
no  le  podéis  ignorar. 

Rey.  Por  fu  poder? 

Rod  Y  qué  es  menos 

el  del  Reyí  Rey.  Meno*  que  el  fayo* 

Rod.  Según  I:  temen  *  s  cierto. 

Rey.  Nanea  Je  he  oido  decir. 

Rod.  No  íereli  vos  dede  Reino 

Rey.  Si  Coi,  mas  los  que  aísiílimoS 
al  Rey,  y  íismpce  le  vemos, 
otro  poder  ignoramos. 

Re*/.  Luego  vos  le  aisiíiisi  Cielos, f  ^ 
íi  dais  1  az  á  mi  venganza l 

Rey  Y  por  venirle  fgaiendo, 
que  a  Madrid  pida  efta  noche» 
leaprefuré  tan  violento, 
que  rebenté  eííé  caballo; 
mas  fegun  ie  alabais,  creo» 
que  fots  vos  criado  fu  yo. 

Rod.  No  íoi  íi  no  quien  intente*' 
Vengarme  de  fus  agravio*» 
y  otro  tribunal  no  tengo, 
íi  no  el  del  Rey;  y  íi  vos 
le  ais  i  (lis,  y  es  tan  adentro, 
que  me  hsgais  fer  efcuchado* 
o*  deberé  mi  remedio. 

Rey.  Y ella*  feúora*  quien  fon? 

León.  Jhi-n  deile  tirano  dueño* 
lloran  también  las  injuriar. 

Ines.  Y  yo,  teño?,  punto  meno*» 
la*  lloro  de  íu  lacayo» 

Con  que  Ion  nw$  duradero  * 


mis  agravios. 

O 


Pues  por  qué? 

Ines.  Porque  yo  en  paja  los  rengo. 

Rey.  Y  no  hai  para  ellos  Calligo? 

L  <?/?.  Solo  podrá  darle  el  Cielo» 
que  el  Fcy  no  fcr’i  bailante. 

Rod  Que  vi  Viendo  el  Rey  Don  Pedro,* 
ello  íe  diga  en  Caüillai  ay. 
mucho  ignoro  de  mis  Reinos» 
pues  por  qué  no  podrá  el  R*y? 

Ines.  Porque  es  Cruel, y  íangricnto» 
y  no  nos  har'  juíbcia, 
queant":*íe  holgará  al  Caberlo, 
de  ver  que  ay  i  g»>n  le  imite. 

Rey  Lífi  es  yoidel  vulgo  ciego* 


que 


Eli 

que  cení©  cruel  confunde 
ccü  nmbis  de  jafticiejo, 

porque  el  icio  poner  iupO 
3  !s  JafticU  reípeco; 
y  porque  ío  conozcáis, 
yo  os  haré  cíCucdar  del  mefmo, 
y  fibrel*,  (i  hace  jufticta. 

X.ew.  La  vida.»  y  el  alma  o*  debo 
G  efío  hacei*. 
feey .Pues  como  ha  fldo 
vaciero  sgravioi 
£üo  r ciervo 
para  el  o¡do  del  Rey. 
f y.  Yo  le  a  i  sillo  can  adentro, 
y  tanto  fía  de  mi 
|a  Corona,  y  el  Gobierno, 
que  en  decírmelo,  podéis 
penfar,  que  habíais  con  el  mcfmo. 
^¿tf.Pocs  ti  e&  favor  nos  dais, 
generofo  Caballero: 

Doña  Leonor  de  Guevara 
foi  yo, fu  vos  padres  muertos, 
quedé  en  Alcali  al  abrigo 
de  un  copioío  heredamiento, 
que  en  cite  Lugar  fundaron 

mis  ricos  nobles  abuelos. 

Sola,  hermoía,  moza,  y  rica; 
ya  veréis  los  cafanrnntos, 
que  unidos  me  ofrecerían 
la  Codicia,  f  el  deleo. 

Mas  (iendo  n  irada  un  dia 
del  tirano  de  DonTello, 
le  ocafionó  mi  hcrmbíura 
a  íeguir  mi  galanteo. 

Quedé  yo  fin  elecion, 
pues  por  temor,  ó  reípeto, 
quantcs  mi  amor  pretendían 
olvidaron  el  empeño. 

Del  idamente  afsífHda 
«feuchaba  fus  afeólos, 
fcicn  que  horrorofa  al  principio.» 
me  hizo  el  trato  liíongero. 

ÍPoifió  en  decirme  amores. 


finezas,  y  rendimientos, 
ron  que  venció:  sfsi  entonces 
advertir  Tupiera  el  pecho, 
que  era  el  rendimiento  L lio, 
qae  en  elle  injuíio  trofeo, 
icio  fe  rinde  el  amor, 
por  legrar  el  vencimiento! 

En  fin.  Con  tantas  porfía», 

psíí «adida  ejemplo 


"aUiUe  jp/HrEro. 

de  otras  que  hicieron  lo  nufmoj 
me  reiolvi  á  un  deucteíto. 

Ha  ciego  engaño,  que  todos, 
para  cometer  un  yerro, 
ven  ios  que  erraron,  y  olv'dan 
a  los  que  íe  arr^p  ntieron! 

Mano,  y  palabra  de  el  poto 
me  dio,  y  con  eLat-no  puedo 
pairar  de  aquí  con  la  voz; 
mas  bien  podéis  entenderlo* 
que  no  fe  puede  dudar 
qual  íeria  mi  fuceflo, 
pues  de  venganza  le  explico 
con  la  fraile  del  filencio. 

Ei  yelo  de  mi  desdén, 
defde  aquí  fe  trocó  en  fuegos 
pi ecipitéme  i  quererle: 

(  no  fe  fi  lo  hizo  el  afeólo, 
ó  el  trato,  ó  la  obligación, 
ó  el  mirarle  como  á  dueño; 
ó  fi  dedo  no  fue  nada» 
fin  duda  fue  lo  mas  cierto, 
que  para  eílar  mas  galán 
íe  adornó  mi  mifmo  cxCefío 
con  la  joya  de  mi  honor, 
que  mi  error  pufo  en  fu  pecho) 
La  llama  que  en  mi  Ctecia, 
en  íu  amor  iba  muriendoj 
lin  dv*da  hai  en  el  amor 
Cantidad  fisa  de  fuego, 
y  qusndo  cita  íe  reparte 
con  igualdad  en  dos  pechos, 
ni  uno,  ni  otro  quiere  mucho; 
y  fi  íe  aviva  uno  deiloi, 
lo  que  uno  Crece, otro  mengua; 
y  aquella  parte  de  incendio, 
que  va  creciendo  en  el  uno, 
falta  al  otro;  con  que  es  cierto, 
que  tiene  cotoeíta  llama, 
que  1c  debe  de  fu  pueílo, 
que  nunca  fe  ven  iguales 
dos  ardores  con  extremo. 

Odie  natural  dicurfo 
fue  nueílro  amar  duro  exemplo, 
porque  creció  tanto  el  mío, 
que  el  (ayo  te  volvió  «n  ye'o. 
fba  fin  güilo  a  la  mefa, 
tarde,  y  con  caníancio  al  lecho, 
de  la  fifia  del  carino 
era  la  dilCulpa  el  íueno. 

Siempre  cortaba  un  difgaílo 
hablaren  «i  canonicato; 


De  Don  Auguflin  M oreto,  y 

yo  le  a1hagab3,  rendida  no  ira  i  prender  a  effe  hombre* 

le  acariciaba;  t  1  feve>o  1»^.,  B  en  que  íí  41a  el  preadiaTwftCO 


daba  un  defairc  á  un  CsxTo, 
por  no  it ritar fe  s  un  defpevho. 

Que  cordura  es  men<ftsr 
para  coníervar  fin  migo 
a  quien  no  ama,  q  jan  io  tiene 
tan  Cerca  de  si  el  drfpreciol 
Porque  haí  mui  poco  en  los  hombrcl 
de  lo  tibio  a  lo  grodero. 

Bien  íe  vid  en  él  pues  llegando 
la  ocafiüO  de  hayerme  Hecho 
h  i  madrina  de  una  boda, 
que  apadrinaba  Don  T41o, 
grosero,  Ingrato  y  tirano 
medeíengaño  diciendo, 
qoe  no  Ha  vía  de  Csfarfe 
cenmigoj  y  4  mi  fimo  tiempo, 
viniendo  ya  Don  Rcdr? 
que  €*  aqueíle  Caballero, 

Con  iu  eípefa  al  depeíotio, 
fin  Dios,  fin  ley,  fin  reíperoi- 

Rtd.  EíTs  agravio  á  ini  me  teca, 
nns  no  sé  fi  tendré  aliento 
pata  decir.,  que  tirano 
me  roto  mi  eípoSaj  Cielos, 

Como  3  tan  grande  maldad 
lerdo  cita  el  caíiigo  vuefiroj 
En  fin,  fe  ñor,  con  mi  efpofa 
me  quitaron  «I  aceto, 
y  fin  poder  apelar 
defia  traición,  fino  al  Ciclo* 
del  modo  qne  nos  hailais 
nos  dexó  el  barbijo  fiero, 
fin  vidí>,  fin  fer,  fin  boma, 
donde  a  yueítrss  plantas  pucílos, 
folie!  tamos  que  al  Rey,  *■ 

piles  íois  tanfuyo,  lleguemos 
donde  efcuchc  nuellro  agravio, 
aunque  venganza  no  eipero. 

R *y.  J§ae  a*/a  efta  gente  en  Caílilh, 
y  no  me  den  quenta  deltas?  *f, 
y  que  ni:  llamen  Cruel, 
porcafiigar  fuseaCefiíSÍ 
no  har  J  ,fi!cia  en  Alcali? 

nes.  Pues  ahora  dudáis  eíío? 
es  lugar  ERudiamino; 
y  Si  alguno  hace  un  mal  hecho, 
tn  par. lindóle  á  Alcalá, 
es  lo  mifino  que  á  un  Convento/ 

\-ey.  Su  Can «•gidor  ó  Alcalde^ 
por  na  a  Júo  tan  feo.? 

•  \  y  •  -  •-* 

Si: 


fuera  de  Gethfem¿ni» 
en  chuíma  de  FarifioS, 
los  i  iden  todcs  Ma'Cot, 
aunque  nunca  fu?  £f;  Pedro» 

Rey.  (.icio?,  que  hombrecillo  es  cftel 
á  ir  á  vede  eftoi  refiteleo: 
feñora,  efiais  en  fu  C.4a? 

León.  Yo  no  sé  fi  hallaré  abierto 
quando  le  va  ya  á  bufear. 

"Rey  Pues  all¿  clbad,  que  yo  quieto 
pallar  por  ¿lia  ella  tarde, 
para  ver  íi  con  él  puedo, 
que  03  vuelva  i  vos  vueftra  efpofa¿ 
y  vos  logréis  el  deleo. 

Rod.  Yo  Tolo  he  de  hablar  al  Rey. 

Rey*  Pues  id  á  M  jdrid,  que  luego 
yo  haré  que  el  Rey  os  dé  audiencia^ 

R oti .  Pues  la  palabra  o?,  aCepto. 

Salen  T)on  Gut/trre, y  Criados^ 

Gut.  Peto  aquí  cita-  Gran  íeñotj 
JKty,  Calla  Gutierre,  que  intento 
no  fer  aquí  conocido: 
ya  ti  Rey  delante} 

G utier.  El  viento 

dcfmintiendo  en  un  Caballo. 

Re  y.  Puel  á  Seguirle  paliemos. 

Le  </#.  En  vos*  fsñor,  vei  fiada. 

Rey.  Vereii  lo  qu£  hará  mí  ruego? 

Qué  Ríco4iombrccilk>  es  eíle,  ap, 
que  reme  tanto  «fie  Pueblo? 

Vamot,  G arierre*  por  verle 
me  va  matando  el  deíeo. 

Vanfe-t  y  falen  f)*n  Tello,  y  Oo"ut  M  *r  i 
P  ere  gil;  y  Alitjíco > 

Mufle,  k  mejorar  ía  toítona 
la  be. la  Amarilis  yie*e, 
d^ndo  a  Tirio  los  aplaufoí, 
que  Rife’ono  merece. 

Mar,  ?ae¿  íi  no  sita  aquí  mi  cípoío# 
yo  fspüré  ¿u  prtíencia, 
y  Con  dtfdcn  ngorofio 
de  un  tirano  poderofo. 

Te//.  Que  esloqae  dices,  mugsr, 
fíe  rulo  ce  yo  tfit  favor, 
qué  reft:ie»da  ln$  de  hacer? 

J  ú  no  t,  «fia  mejor 
lo  que  e$  mejorar  de  fer? 

A  hacerte  yo  tfimfa  mía 
Jé  reüiUsI  pü£í  qué  hay^i 


«bfíte 


Él  Palíente  Jufiiciero.. 

á  quien  tengo  julio  amóf.' 

Te//.  A  un  pobre  hidalguillo  mete* 
en  e  (limación*  P  r.  ti  dada 


8 

defd«  el  que  fraya  ?e  bacfs, 
baila  Don  T«l!o  Garda, 

el  Rico- hombre  de  -icaláí 
Dueño  de  quanto  podeo 
no  te  viene  a  hacer  mi  amor* 
que  quando  eflfe  Campo  ve° 
dirz  lcgcsas  al  rededor, 
por  nada  ageno  paffeo. 

.No  miras  cumbres,,  y  ííanot, 
que  en  íembradof  diferentes, 
para  enriquecerme  ufanos, 
me  crece  el  oro  en  los  grano! 

3a  plata  de  fus  Corrientes? 

©el  Sol  contra  los  rigores» 

kJ 

que  íaic  flechando  ardores, 
no  miras  montes,  y  prados 
por  el  EÍUo  nevado» 
de  mis  ganados  menores» 

Que  juzgan,  íegun  violento! 
fcaxan  la  tarde  ledicntos 
al  Valle,  dondo  agua  tienen, 
que  en  tnarlpofas  le  vienen 
ab.ixo  los  Elementes. 

Villas,  Lugares,  Oftilíos; 
tengo  tantos,  que  al  mandarlos* 
me  embarazo  con  oírlos, 
que  el  numero,  al  referirlos* 
baila  para  a  yaífallatlos. 

Y  eff  as  grandezas  no  dada* 
por  merced  de  ningún  Rey, 
fino  Con  fangre  ganadas, 
en  aumento  de  la  Ley, 

de  los  Moros,  á  lanzadas. 

3La  renta  defla  riqueza, 
con  que  yo  nada  codicio 
en  mi  prodiga  largueza, 
lebra  para  mi  grandeza, 
y  baila  á  mi  desperdicio. 

Y  aunque  tanto  marabilla 
mi  poder,  mi  fangre  palia 

a  mas  triunfos  que  en  Cnft illa 
vio  -Ricos- hombres  mi  caía 
antes  que  Reyes  fu  Silia. 

Tu  ignorancia  efto  defprcCia, 
mira  fi  concaufa  poca, 
la  razón,  que  es  quien  lo  aprecia» 
te  llama  al  dcxarlo,  necia; 
y  al  no  procurarlo  ¡oca. 

M  r.Todo  ede  poder,  feñor, 

que  junto  haveis  referido, 
eseu  mi  aprecio  menor, 
que  «1  albsgo  del  majido. 


a  querer  elfos  pañetes; 
no  havia  de  íer  honrada* 
muger  qae  quiere  á  pobrete*, 

TelL  Todo  mi  amor  lo  atropella. 
Mar.  jgae  no  he  de  cafarme  digo» 
fer.  Pues  que  importa  en  fa  querella, 
que  no  fe  caíe  contigo, 
fi  tu  te  cafas  con  ella? 

T«//.  Dices  bien:  cantad  en  tanto 
que  me  d  cipo  lo.  Mar.  Ay  de  mil 
Per.  Cantad  al  fon  de  lu  HantOj, 
que  bien  merece,  que  aquí 
le  den  todos  con  un  canto. 

"Mufic.  A  mejorar  tu  fortuna,  3cC. 

Sale  un  Criado. 

Ciria  l.  Señor,  á  vueferos  umbrale* 
un  Cs vallero  fe  apea, 
que  dice,  que  viene  a  yerof. 

Te//.  Entre  mui  en  hora  buena, 
que  á  nadie  que  viene  á  verme, 
tengo  cerradas  mis  Puertas; 
y  mas  oy,  que  en  güilo 
quiere  que  todos  me  vean: 
filias  i  mi,  y  a  mi  efpoGi; 
fen  tsoi,  que  aísí recibiera 
al  mlfmo  Rey  Sale  el  Rey. 
Criad.  Y¿  cftá  dentro: 

buen  talle.  Te//.  Buena  prefenCia. 
M  ar.  Que  yo  calle  aquí  es  foizofo, 
por  no  irritar  íu  violencia. 

Pty.  Sentado  fe  cílá  el  grofiero, 
fin  íaber  quien  es  ei  que  entra^ 
eftoi  por  echarle  á  coces 
a  rodar  ;  peso  aqui  es  fuerza 
diísimular,  y  encubrirme,  ay. 
porque  fu  caíiigo  fea 
para  defpues  efearmiento 
deltas  fyranai  Cabezas. 

Perns  fa  ma»o  UJa. 

T til.  Gubrafe,  hidalgo. 

Rey  Elfo  es  fuerza, 

que  no  h-  blo  yo  defcublerto 
Con  quien  lemado  me  llega 
»  recibir. Tillo. Taburete. 

R<?j.  Ello  mn?  Per.  Y  eCTo  agradezca, 
que  mi  amo  no  d¿  afsiento, 
ni  aun  a  Glnoveíes.  Rey.  Ven g*. 
Saan  un  tal?  urete ,  fien  tefe  el  Rey* 
1  íU .  Dos  filias  tengo,  la  una 


De  Don  Augujlin 

oí  upa  mí  efpofa  bella; 
la  oirá  y  oí  mas  no  o*  admire* 
que  F  íeos  hombre».,  apenas 
din  hita  al  Rey  en  fus  caías. 

Rg>.  Ya  lo  veo,  que  es  grandeza* 
y  afsi  elijo  lo  que  es  mío. 

T eíl .  Aun  jo e  íii  buena  preíencía 
quí^n  tí  nos  d?ce,  en  que  altura 
de  hidalgo  fe  halla*  Rey,  Aguilera 
de  la  Montaña  T^ll.  Éfcuderos 
fon  de  mi  Cafo:  y  qué  intentas! 

Rr^,  Al  Rey  figo  yor  un  pleyro. 

Te  i  Ha  viendo  efpadas,  quien  dexa 
©aílar  fu  hacienda  en  procelosa 
Rey.  La  ley  esbi¿n  quu  obedezca: 

y¿  el  Rey  en  Madrid  ella. 

Tell,  Con  Doña  Mari*  fu  prenda 
nos  vendrá  a  dar  buen  ese  inflo. 

Re^.Y  es  fu  elpoía,y  nneílra  Reina* 
y  al  que  no  hablare  en  fas  paire» 
con  decoro,  y  Con  decencia, 
con  mi  cfpadas»  "Levatít  íse, 

Tell  Baenocfta: 

brío  el  hiia  guejo  ttineftras 
mucho  quiere  al  Rey.  R^Sl  quiero; 

Tell .  Sientefe  el  buen  Agujera? 

que  ella  ya  en  Madrid  el  Rey.  %lnt 
R ey.  Si  V.  Señoiia  le  elpcra, 
yápaeds  pallar  a  verle 
Te  i  ‘guando  el  Rey  valerle  quiera 
de  nv>  para  alguna  cofa. 

Vendrá  a  verme,  y  hacer  venta 
en  mi  cafa,  donde  yo 
a  los  Reyes,  que  aquí  llegan, 
como  a  pariente»  tcgalo* 
y  hoípedos  y  aun  le  me  acuerda* 
que  a  Don  Aloalo,  fa  p?drt* 

-  hoipeaó  ella  quadra  mefma 
m  s  de  una  vez,  cuyas  gloriase 
ha,  qué  Rey  Alcníocraí 
maso)  fu  hijo  las  infama. 

Rey.  7*engaie  U*ia,y  advierta* 
que  habla  dei  Rey  0on  Pedro* 
que  e*  fu  Rey*  y  surque  no  fuera 
lu  Rey,  es  tan  mal  lulrido* 
que  le  cortara  la  lengua, 
a  íaber  como  habla  del.  L erant% 

P er.  Criados::  Ted.  Que  intentas! 

P er.  Matarle.  Rey  Mi  Rey  de  Rendo* 
Contradígalo  quien  quiera. 

Per.  Escuderos  ::  Te  l. No  losllam€f| 
loco,  necio:  en  m  f  xeUnc?^ 


hablas  tu  }  Si  dar  Caftíg© 
á  fu  offadia  qu  I  fiera, 
no  baftara  yo  I  R  y.  No  sé. 

Tell.  fia,  que  U  intenciones  baelts¿ 
y  el  buen  zclo  de  su  Rey 
le  disculpan,  no  le  ofendan: 

(i  ífegaot.  Rey.  Soi  buen  vaflfalfOí» 
vive  Oíos. Tell, Sin  jurar. Rey.  Sea*.' 

T eíl.  Mucho  quiere  al  Rey.  -<ey  Es  lefl| 

Tell.  fíentela  el  buen  Aguilera. 

Rey  Perdonadme,  que  eíla  ha  fid(B 
losara  de  la  nobleza 
de  VaRallo,  T<¡  {  Yo  lo  Íoe 
también  del  Rey,  y  ie  precia 
de  leal  mu  que  ninguna 
mí  íangre:  díganlo  crmrdffai 
de  mis  Padres, y  abuelos, 
y  por  eíU  lazoo  meíma 
me  ha  parecido  gloriofa 
aquí  la  ©Radia  vueílra, 
dadme  efia  mano.  £.ry  .  Los  noble! 
deben  de  hablar  con  decencia 
de  los  #eycf.  porque  ían 
las  deidades  de  la  tierra, 
y  en  ella  íes  pone  Dios* 
y  fu  imagen  reprefenta 
tanto  el  bueno,  como  el  malo*; 
pues  como  a  el  íe  referv» 
fu  Ícherano  leer  fo* 
nos  le  da  fu  providencia, 
maíoquando  nos  Caílfg*, 
y  bueno  qusndoncs  pi*m!as 
Pe  ro  dexaado  ello  aparte, 
la  g’oriofa  fama  vueftra, 
pifiando  por  vucílra  cafa* 
me  d*ó  dedeo  de  verl«> 
y  en  lo  que  el  Lugar  es  ama 
ha  quedado  íatisfecha 
la  opinión  que  yo  trafila, 

Teli.  Todo  Alcali  me  venen 

con  mucho  amor.  Rey.X etteldicégff 
que  menos  al  Rey  rec  etan. 

Te  i.  Por  aci,  hidalgo,  conocen 
por  fcllo  ó  firma  *  fw  Alteza, 
y  es  con  mi  confcnthidento 
alguna  vez  que  obedezcan 
fu  firma.  Rey.  Válgame  Dios] 
viófe  tan  gran  ddfverguenzal 
fi  á  puntapiés  no  1c  maro, 
es  perqué  mas  logro  tenga 
el  blaíon  dc  JuílíderOí 

0  RO*  aquí  vo  U  hick** 


íd  El  Valiente 

vérquie  fc\.T)entro  Liten  k  Dejadme  entrar. 

No  b  i  Jugar  León,  Aunque  no  quistan 
he  de  entrar  T*U  Qué  luido  es  efte? 
quien  es  quíen  viene* 

quien  entra*  Sitien  Leonor^  é  Ines. 

Xjton  Quien  viene  a  Cobrar  fu  honor, 
aunque  le  neguéis  la  deuda. 

’Rír.  Verga  el  pap*l,  y  veames 
h  elta  tumphda  la  letra 
*T el\.  Pues  adonde  -  lia  mi  elpcfa, 
hai  quien  afsi  á  entrar  le  atreva? 

Rey.  Si  puede  entrar  quien  pretende, 
que  quien  lo  ha  de  ier,  lo  fea. 

Xie  n.  Caballero,  eíte  tirano 
esquíen  me  robó  la  prenda 
n  ejor  del  alma,  y  ahora 
lo  que  prometió  nit  niega, 
faltando  a  Oios,  y  á  la  Ley, 
é  infamando  mi  nobleza» 
y  quitando  a  otro  fa  eípofa. 

^Tcll.  Pues  decidme,  quien  lo  niegas 
qué  qumis*Lf0».  Que  no  os  caféis. 

%Har.  No  os  toca  eíla  diligencia 
á  vos,  Leonor,  fino  a  mi,  -* 
que  aunque  mil  muer  tes  me  diera 
no  me  esf  na  con  él. 
tT  til.  Vive  Dios,  ingrata  necia, 

que  aunque  el  miiuio  R<*y  ¡o  mande 
lo  has  de  ier  \  y  ya  que  aprecias 
mas  que  a  mi,  un  pobre  hidalguillo, 
a  pedazos  mi  violencia 
te  1c  ha  de  íacar  del  alma. 

Tey,  Y  havrá  como  (acamutla*. 

faca  hidalgos  Rey.  Que  eíla  injuria 
ekuche  yo,  y  la  corfíental  *p„ 
mas  Ib  gara  fu  Caífigo. 

Tell.  Yo  ttrjr  una  pablen  tieg3, 
que  £ue  íolamersTc  antoj0 
deeáa  muger,  y  logíéh, 
porque  ella  lo  permitió, 
preíamiendo  loca,  y  nerfa, 
que  ha  vía  de  íeriu  eipofoj 
doile  de  toda  mi  hacú  nda 
lo  que  quifierr,  y  po>  fia, 
que  me  he  de  Calar  con  ella, 

’&ty.  Pues  Ceño;  a,  fi  Don  Telio 
anda  cea  tanta  largueza 
C(  n  vos  q  é  mas  le  pedí*? 

Inés  no  ha  «Hado  mu I  baena 
la  insrerctfjcn>I»ej.  Todo  es  inte  d0  a 
"Leen,  pjts  tentando  l  Rey  tan  cerca, 
aíu  /  riba  nal  a^cio. 


jujt  tetero > 

que  fu  tiranta  fofpenda. 

Ko  ícrá  e#o  meneíter 
de  r.de  ella  n  i  reófbnCia, 

Te'/.  Echsd  de  aqui  días  mugerci. 

L  on\  B  eo  padr  no trabe  mi  pena. 

Siempre  en  ios  iCyesfe  teme 
mas  que  U  espada* la  Alteza. 

Pues  de  Don  Pedro  te  dice, 
que  es  bizarro, TeU.  Eífo  íe  cuenta 
por  ha  ver  muerto  un  Cantor, 
y  un  Clérigo  Rey.  Aunque  ai  sí  Sea, 
todo»  ion  hombres.  Tell.  No  todos 
fon  Ricos  hombres. ^ey;  Suipenfa  ap 
dexo  mi  venganza  ahora, 
para  que  caíligo  íea. 

Leow.Ven,  Inés,  vamos  al  Rty .Vánfl 
2  ell.  Andad  mui  en  hora  buena» 
retiraos  todos  adentro, 
y  mis  boda*  íe  luípendan, 
que  oy  es  todo  azar,  y  enojos 
M#r  Cielos,  en  tanta  violencia, 
pues  otro  amparo  no  tengo, 
válgame  la  piedad  vueíira. 

Per*.  Ea,  qué  aguardáis  aquií 
Ted,  Hidalgo,  íi  hacer  deica 
noche  en  Alcalicen  mi  Cafa 
fe  quedará,  mas  advierta, 
que  es  con  una  condición, 

Rey.  Q^él  T til .  Qae  á  n  idie  le  dol  mi  mejfa. 
Rey.  Dios  guarde  a  V.  Señoría, 
que  yo  aceptara  fin  ella 
el  favor,  á  no  paflar 
á  Madrid  sigo  de  prielía. 

T,  /  Pues  á  Dios.  Rey  Guárdeos  el  Glslo, 
Tell  Véngame  á  ver  quando  vuelva, 
que  me  ha  parecido  cierto 
buen  hombie  el  buen  Aguilera. 

Per.  Véngame  i  mi  á  ver  también, 
que  yo  le  tendré  a  la  vuelta 
de  Alcalá  al  pnQar  el  Rey  :  i  i 
R  y  Qué  tendrás? 

P  r  La  barca  rueda. 

R  y.  Dios  os  guarde  P  r.  No  acompañe* 
quedeíe  el  buen  Aguilera.  Vanf*% 
Rey.  Cielos,  jue  efto  aya  en  CaftilU* 
y  aya  tenido  paciencia 
para  no  matarle  a  coces! 
mss  mi  Mageftád  me  deba 
cite  noble  íufrimit  nto, 
qu  yo  haré  que  en  íu  cabeza, 
les^ue  q  .«  me  llaman  Cruel, 
por  juiUcicro  me  tengan* 

JORm 


JORNADA  STGUNDA. 

S.  /  n  ti  Rey,  y  Don  Gutierre» 

Gut.  Etto  Toledo  ha  pedido* 

Rey,  Mí  hermano  Enrique  fe  ampara 
de  ToledoíGaf»  A  Traftamara 
paliaba,  y  le  ha  detenido 
la  Ciudad,  creyendo  en  vano* 
fiada  de  gloria*  tantas, 
que  poniéndole  a  tus  planta* 
vuelva  a  tu  gracia  tu  hermano! 
eíta  e*  ía  carta.  Rey.  No  puedo 
templar  con  el  mi  paísion; 
no  c*  mala  la  ínter Ccfsion, 
que  *ftimo  mucho  a  Toíeto, 

G«r  Hila  es  del  Conde  tu  hermano* 

Rey.  Gaos  dadla  para  deípue*, 
poderofo  afe<So  e* 
la  ira  de  un  pecho  humano?  r 
de  tres  hermanos  ertoi 
enojado*  y  ofendido, 
íolo  mi  furor  olvido* 
quando  miro  lo  que  fe?. 

Áii*  Reino*  alborotado* 

Hoi  por  fu  caufafe  vénp 
yo  haré  que  quietos  eften 
quando  queden  arrancados* 
porque  tumulto  no  aya, 
de  Geromena,  Fadriqac, 
y  de  Aiíorga,  Oon  Enrique; 
y  Don  Tcllo,  de  Vizcaya? 
á  Alcalá  fe  dtfpachó* 

Gut.  Ya  viene  Tcllo  García. 

Rey.  Que  cite  hombre  en  mi  /?cino  hayfo» 
y  no  lo  íupieEe  yo| 
mas  como  vivo  en  Sevilla, 
de  quien  Alcala  cfta  lexo*, 
ve  íolo  el  Sol  en  reflexo* 
efta  parte  de  Caftilla. 

Gut,  Dicen  qee  es  hombre  valiente. 

Rey,  Yo  lo  he  oído,  y  quando  veo* 
que  c!  lo  publica,  lo  creo 
mui  dificuítofamente. 

G ut.  Diez,  hombre*  jumo* efeuché 
que  huían  de  foío  fu  cfpada. 

ion  picaro*»  no  es  nada, 
y  filón  hombrcSjes  mucho;  é 
porque  fi  tienen  alientos, 
renit  con  do*  c*  blafon, 
yq  u  ando  picaros  fon, 
lo  mifmo  tidiez,  que  docientosf 
Mirad  quien  eípera  Audiencia. 

Gut  .Ya,  ¿ñor,  entrando  van*, 
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Sale  un  Soídudo,y  un  Qont  ndor, 
$old.  Yo,  leñor,íoi  Capitán, 

Con  veinte  año*  de  experiencia, 
que  en  la  guerra  con  el  Moro 
a  hambre*  y  fed  me  han  enfeado* 
que  hallar  no  puede  el  Soldado 
la  piedra  de  hacer  el  oro, 
pues  ¿efeando  tener 
Con  que  paffar,  como  honrado* 
aunque  mi  fangre  nt  feinbrado; 
no  he  Cogido  que  comer, 
y  fiempre  con  ía*  diviía*» 
de  que  Cubierto  me  hallas» 
he  reñido  mas  batallas, 
que  me  he  mudado  candías. 

Algún  modo  de  vivir 

por  tamos  férvido*  pido» 

que  el  que  yo  harta  aquf  he  tenido; 

c*  el  modo  de  morir. 

Con  cuidado  quedo,  S oíd, O  infiel 
he  fido,  ó  mal  defpachado, 
pues  quanto  yo  he  peleado, 
es  porque  vivas  fin  el; 
y  es  de  entrambos  molertado* 
quando  vengo  á  prete  nder, 
irme  yo  fin  que  Comer, 
y  quedar  vos  con  Cuidado. 

Rey. Bien  eftá.O«C  Yo  íci,  íeñor; 
devusílra  Alteza  premiado, 
hijo  de  Andrés  de  áívarado, 
que  fue  vueítro  Contador; 
y  porque  es  íírvio  también 
Vuertra  psadefa  mención, 
me  dio  la  adajiniftracion 
de  Alcayatas  de  Jaén; 
y  pata  quatro  años  van 
que  a  erte  oficio  nfiirto  atento. 

Rey.  No  ertarei*  ve*  tan  hambicntqf 
Como  el  pobre  Capitán. 

Co nt.  La  de  Murcia  va, o  syer, 
y  por  mi  férvido  pido 
me  mejore!*  de  partida. 

Rey  di  es  férvido  cris  iquece/? 

Gont.  Pues  no  os  fu  ve  mi  Cuidado?' 
-foy.Noes  fino  pedir  de  vicia, 
pues  me  alega!*  per  íervici» 
lo  que  por  premio  os  he  dado. 

Si  jurta  merced  fue  aquella, 
y  la  cftais  gozando  ya, 
fervirla  bien,  ferytra 
de  con  fervoro*  en  el  Ja. 

No  llaméis  á  la  dcfdicba, 
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y  vneftto  oficio  gozada 
que  tener  comodidad 
jio  es  nienefter,  fino  dícha, 

A  Capitanía  den 
aquella  Admmtftracíon. 

S oíd.  Señor»  es  mucha  razón* 

IZorir.  Miradlo,  fcñor,  mas  b'en# 
que  no  tendrá  Suficiencia 
quien  eltono  ha  exercitado. 

•Rey.  Para  eítár  acomodado 
qu  a!  quiera  tiene  experiencia; 
de  ayuda  de  cofia  os  den 
d ocientos  eícudos  luego. 
fe/J.Logrei  tu  Reino  en  foítiegQ 
la  edad  de  Mstuíalcn: 
j  pues hoi  tal  dicha  gano, 
fea  cabal  el  ínteres» 
dándome,  feñor#  los  piel, 

Rey*  No  es  daré  fino  la  mano, 

O  ale  l a  mano, 

S ol  d,  Quedo,  Tenor,  que  me  mueres 
lolcad,  veto  á  Dios,  ú  offado:- 
Rey,  Afsi  quiero  yo  el  Scldsdo. 

Sold,  Y  allí  yo  los  Reyes  quiero, 
\aj'e,y  J'ale  D  on  Rodrigo, 
Rod,  A  vueítras  plantas,  (eñor: 
anas  qué  miro! Rey. No  os  turbéis, 
alzad,  decid  que  qaere  si 
Modr.  Reverencia  es  el  temori 
pero  ya  havfcndoos  mirado# 
pues  de  mi  quesa  noticia 
tenéis,  con  pedir  jufticia, 
quedáis,  ieñor,  informado. 

Rey.  Que  digsí  s  Ja  quexa,  es  ley» 
Rod.  Yaque  la  Cbcis  infiero* 

Rey,  La.  oi  como  paííhgero, 
y  la  ignoro  como  Rey, 

Roa.  Pues  Tenor,  T ello  Gcrciaa 
«1  Rico  hombre  de  Alcalá, 
aquel  á  quien  nombre  di 
del  poderla  tiranía, 
a  mi  eípofa  me  robo 
del  modo  que  yá  fupiftei*, 

&~y.  Si  yo*  ít  lo  coRÍcmilieii, 
también  lo  Confiento  yo. 

Rod.  paitóme  la  eípada,  y  ciego 
me  atajó  acción  tan  honrada. 
Rejy.  Y  os  quitó  también  la  ¿fpadaa 
que  pwdtftcis  temar  luego? 

Rod.  Yo  de  fu  peder  no  puedo, 
íéñors  mi  agravio  vengar* 

Rey.  Luego  le  viene  a  que 


El  V alíent  t  ^  o. (Helero, 

no  la  injuria,  fino  et  miedo. 


Rod,  Efto,  íeñor,  no  es  temer, 
fino  el  peder  deTa  nombre. 

Rey,  Y  qa ando  cita  Tolo  efle  hombre/ 
riñe  con  él  el  poder¿* 

Rod.  Pues  quando  jufticia  ol  pido# 
que  riña  con  el  mandáis? 

R?y.  Yo  no  quiero  que  riñaij* 
fino  que  hu  vierais  reñido» 

Rod,  No  quife,  aunque  fuera  airofo 
la  acción,  darle  cba  malicia. 
Ré>.No  va  contra  la  jufticia 
el  que  defiende  á  Tu  efpcfa* 
y  ha  viéndolo  yá  intentado, 
de  no  haverlo  conTeguido 
quedabais  mas  ofendido* 
mas  veníais  mas  honrados 
que  yo  atento  a  h»  razón, 
podré  mandarle  volver 
á  eiíc  hombre  vueftra  muger# 
pero  no  a  vos  la  opinión. 

°d.  Pues  Cobrara  la  m?  pecho. 

R  y.  Y  a  os  coítará  mi  cafiigo 
fi  lo  hacéis,  que  ahora  os  digo 
que  no  efiu  viera  nial  hecho* 
aniLd,  que  fa  fin  razón 
cauígare.  hod .  Y  no  podré, 
pae*  lin  día  quedaré, 
cobrar  yo  ames  mi  opinión? 

5i,  y  no.  Rod,  Pues  qual  haré  yo# 
tnfte  un  íi ,  y  un  no,  que  oi> 

R  y.  Don  Pedro  dice,  que  fi, 
y  el  Rey  os  dice,  que  no. 

Rjd.  Pues  ya  que  en  mi  honor  infiero 
tal  mancha,  lavada  es  ley, 
que  aunque  me  amenaza  Rty, 
me  aconíeja  Caballero. 

S sien  Doña  Leonor,  é 
Leen,  SI  de  la  jufticia  el  Celo 
al  Rey,  Ines,  no  le  mueve# 
no  Hd  á  culpa  tan  aleve 
mas  Tribunal»  que  el  del  Cielo* 

G»r.  Mirad,  que  el  Rey  ol  efpera. 
Leo».  Ya  yo  llego:  (  mas  ay  Dios!) 

cft  e  es  el  Rey] Rey.  jghaien  Tois  yol 
Lee#.  Reviéndoos  vifio,  quifícra, 
que  vos fira  piedad  atenta 
me  excuíafTe,  gran  Tenor, 
la  vergüenza,  y  el  dolor 
de  referiros  mi  afrenta, 
que  (in  decir  mi  basteza, 

»°f«<j9  5TcUoqa|CíV 


De  Don  Augujlia 

Culpar,  pu«s  fu  tiranía 

comienza  de  mi  flaqueza. 

■#*),  Bafta,  ya  tango  noticia 
de  donde  fu  error  comienza,' 
sio  os  ha  de  cortar  vergnenza 
el  que  yo  os  haga  jufticia. 

Lean,  Pues,  feñor,  ya  que  fabels 
fa  delito,  y  mí  defdicha, 
pues  á  no  íer  el  Ingrato, 
no  fuera  culpa  la  mia: 
ya  que  sé  que  foisteftigd 
de  fas  íobeibias  tfquivas, 
poes  fe  atrevió  fa  deí precio 
á  vneftra  perfona  mifma» 
fupondré  en  mi  propria  quexa 
la  ofenía  vueftra,  y  la  mia, 
que  aunque  a  vos  no  llega  el dand 
con  que  yo  íoi  ofendida, 
la  clreunílancia  fe  llega, 
que  el  que  el  honor  tiraniza 
de  los  humildes  vasallos, 
defprecia  en  vueftra  jurticia 
el  poder  que  los  ampara, 
y  el  brazo  que  los  esftiga» 

Y  para  que  mas  os  mueva 
las  iras  que  os  ¿unifican, 
que  aunque  en  Dios  las  Taponemos, 
qaaftdo  fon  judas  las  iras: 
íabed,  feñor,  que  a  cOfas  plantas 
me  traben  tas  lagrimas  mías, 
llorando  mas  en  mi  afrenta 
infamias,  que  tyranias. 

Apenas,  feñor,  íali 
de  fu  caía  dcfpedida 
Con  las  injurias  que  vifteil, 
quando  a  pedir  vengativa 
juíiicsz  de  tanto  agravio, 
mi  judo  enojo  camina. 

Y  citando  para  Jkfadíid 
previniendo  mi  famiHa, 
ai  coche  con  fus  criados 
llegó  Don  Te  lio  García, 
y  maltratando  los  mies, 
hada  mi  petíona  miíma 
padeció  el  defprecio  infame 
de  fu»  manos  atrevidas, 
dcsxarietaron  las  mutat, 
y  el  coche  hicieron  badÜiaf, 
diciendo:  Si  hai  Reí  que  pueda 
Ciíiigar  misdemaíías, 
entre  tas  otras,  de  aquefta, 

Venganza  umbitg  le 


Mvret*. 

Yo  de  fe  furor  fmf  i  éftád* 
no  bafqué  prevención  di  gris  i 
que  no  (¡endo  la  decente, 
pofsible  hallé  la  precita* 

Sin  decoro,  feñor,  vengo, 
que  no  dexó  mi  defdicha 
en  mi  honor;  ni  cu  ni!  refpetfii 
parte  que  no  efté  ofendida* 
Defendedme»  gran  feñor, 
de  quien  no  folo  me  quid 
el  honor,  pero  cambien 
la  quexa  me  tyranfza. 

Porque  mi  dolor  osbufCI 
para  quexirme,  fe  irrita, 
y  me  dobla  las  afrentas 
porque  lloro  mi  defdicha; 
Quitarle  al  dolor  la  quexay 
ts  la  poftrer  tyrania; 
que  al  golpe,  feñor,  que  hierf 
quien  el  (onldo  le  quita 
de  efte  agravio,  la  venganza 
á  vo»,  feñor,  os  obliga, 
que  vos  fois  el  agraviado; 
aunque  yo  lo!  la  ofendida.' 

A  quien  de  fatUfaCerfe 
no  es  capaz,  fi  bien  fe  mír*i 
el  agravio  no  le  ultraja, 
aunque  la  ofenfa  U  ©pilma® 

En  tanto  la  Injuria  afrenta^ 
en  quanto  quien  la  reciba 
hai  refpeto  que  fe  plcsde, 
y  riefgo  que  no  ie  mira. 

Por  ello  al  que  eftá  fin  arma# 
no  le  afrenta,  aunque  le  irrita 
la  Injuria,  porque  le  Calta 
el  brazo,  que  la  refirta. 

Luego,  fi  en  mi  no  hai  poder 

para  refiílir  ful  irss, 

no  es  mi  pecho  a  quien  agraviar^ 

aunque  es  el  á  quien  laftiman, 

fino  el  vaeíiro,  porque  es 

quien  ai  humilde  apadrina, 

y  íicudo  en  vos  fu  detenía 

es  una  ilación  preciía, 

que  el  que  al  ínftricr  ultraja, 

pierde  con  fu  tiranía 

á  vecftro  amparo  el  refpeto, 

y  el  temor  á  la  julticía» 

que  es  en  vueftra  Regla  mano; 

la  rienda  con  que  caminan 

Conficno  los  poderofos, 

1 1?»  hujMildcs  con  g»&9 
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lso  fe  defboqge,  fénotV 
fu  fobsrbia  a  fu  malicia» 
pues  vaeílro  Imperio  aífcgiua» 
que  fu  furor  le  reprima. 

¡Y  no  os  fiéis  del  decoro 
de  vaeílra  fobcrania, 
que  quien  no  01  teme»  íeñor, 
os  amaga¿aunque  no  os  ti ra,, 

Y  quando  el  caballo  corre 
desbocado,  no  peligra 
folamentc  el  que  atropella, 
íin®  el  que  lleva  en  la  íi  la. 

Caíga  efta  fobcrbfa  planta, 
que  yj  crece  tan  altiva, 
que  íubiendo  coma  trono, 
yi  Como  nube  os  ecíypía. 

Y  fi  como  buen  Cultor, 
no  ella  tan  endurecida» 
que  podéis  Cortar  las  ramas 
de  íu  fobsrbia,  y  {a  humilla 
de  fuerte  que  no  haga  foiribta 
i  las  ñores  que  marchita, 
porque  la  luz  les  ufurpe, 
dexjndole  las  precifas: 
cortad  las  ramas  ociofas, 
y  fin  íer  cftoryo  viva, 
porque  fe  enlace  con  él 
la  yedra  que  fe  le  arrima. 

Tero  por  mi  honor  os  pido, 
que  templéis  la  medicina, 
fin  ufar  de  la  violenta, 
hada  probar  la  benigna, 

Cortefe  el  brazo,  feñor, 
íi  todo  el  cuerpo  peligra, 
mas  no  quéde  manco,  y  feo» 

Í1  a  fu  finida  i  no  implica; 
porque  quando  a  vu'eftras  plantas 
mis  lagrimas  foliaran 
de  mi  dolor  el  remedio, 
de  mi  decoro  la  vida, 
la  faiud  de  mi  dolencia, 
y  el  defeanio  a  mis  fatigas. 

Rey»  padre,  y  medico  os  halle., 
y  curando  mi  desdicha, 
dando  remedio  a  mi  afrenta, 
y  amparando  mi  judíela, 
por  vueílro  honor  milmo  fea 
regalo  la  medicina, 

Jlty*.  Tan  jufto  enojo  provoca 
en  mi  pecho  ¿íta  noticia, 
que  me  he  menelíer  yo  todo 
paca  refrenar  mil  iras. 


Jüflhieré. 

Mas  yo  daré  en  fu  Cadígd 
circunftanctas  tan  medidas 
a  íu  tyrana  altivez, 
que  fu  foberhla  fe  rinda. 

Ya  yo  eftoi  bien  informado» 
y  cipero  i  Telio  García, 
elperadle  vos  también, 
que  pues  venís  a  pedirla, 
hoi,  antes  que  de  Palacio 
falgais,  os  haré  juiticia. 

I ne  .  Qué  fevcridad*íeñorai 
fi  hace  nuedra  fantasía 
la  Magedad  tn  los  Reyes? 
porque  quando  allá  en  la  Villa 
le  vimos,  me  pareció 
tan  hombre,  que  yo  podía 
determinarme  a  temarle» 
y  acá  es  una  edatua  viva» 
que  yo  pensé  al  efcucharle» 
que  hablaba  de  la  otra  vida. 

I^con.  Tanto  el  oficio  de  Rey 
u  la  perícna  autoriza, 
que  íe  v¿  como  deidad 
al  que  como  Rey  íe  mira. 

Mas  ay.  Ines!  no  es  Don  7"ello 
el  que  viene?  Iwes.  Y  fu  familia» 
que  es  mas  que  la  de  NÓe} 
mu  yo  píenlo  que  es  la  mifma, 
porque  es  todo  quantohace 
efc&o  de  lo  que  blinda. 

%aU  Don  Tello^eregtl,  D.  G*t¡erre¿ 
y  acowf añamtento. 

G Delde  aquí  haveis  de  entrar  foIo1 
Te^.  Un  Rico, hombre  de  Cadilla» 
para  entrar  a  hablar  al  Rey, 

Con  fu»  deudos  fe  autoriza: 
todos  ha»  de  entrar  conmigo, 
que  edo  es  preeminencia  miaj. 
y  Calo  que  no  lo  fuera, 
bada  el  fer  de  mi  familia, 
que  vienen  aquí  Elcuderoa 
de  nobleza  tan  antigua, 
q**<í  al  Rey  no  le  deben  nada, 

P tr>  Y  el  Rey  esquíen  debería, 

Íí  íe  aj  id» fíe  la  cuenta, 
que  aquí  eíta  una  pobre  hormiga, 
que  tuvo  un  padre  13*1  nuble, 
que  cttu  vo  roda  la  vida 
vertiendo  iangie  por  él. 

Mui  gran  Soldádo  icria, 
fbr,  Nofae  fino  quien  mataba 
lai  aves  de  fu  cocina, 

tltf 


*5 


De  Don  Áugufiín 

Tell.'fn tren  todo*. 

G%t.  No  e  frenadle; 

Cenad  eda  puerta  aprjffa: 
aquí  hade  íal  r  el  Rey, 
clpcre  V  Señoría. 

Vanfe  todos*  v  puedan  D.  Tello,y  P eregtl^ 

Tdl.Qz*  es  que  etsíereryoefperarl 
p^e.%  - 1  Rey  de  mi  venida 
no  sitaba  ya  prevenido* 
miando  que  venga  me  avifa» 

Con  tal  defprecio  me  trata? 
quando  a  la  perfona  misma 
del  Conde  de  Traftamara, 
fu  hermano,  e*  igual  la  mía, 
en  el  aísicnto»  y  el  iratoi 
yo  eíperai 'Per.  Si  bien  lo  mira*, 
todo  es  llamarte  Judio. 

T c  //.  Volverle  a  A lcala  imagina 
lia  hablarle  mideípecho. 

Per.  Oexalo  para  otro  día* 

que  ahora  no  quena  la  Guarda* 

Tell.  ^ué  GuardaíP<?r.^ué  La  Amarilla* 
que  tiemblo  dclla.  Teil.Pat  qué? 

Per.  Yo  la  tengo  antipatía, 
porque  es  del  color  del  miedo. 

Te  /,  Que  á  mi  me  cierren! Pcr*Malicía 
es  cogerte  en  ratonera 
é  imagino:* Ttll.  jshué  imaginas? 

Per.  Que  han  de  (citarnos  al  gato. 

T ell,  M as  quien  csípt^*  Santa  Lucia! 
vive  Dios  que  eRe  es  el  queio, 
peleáronnos  eo  la  mina. 

T^//. Quien  es  Per.  No  oís  vos, Leonor! 

la  e  Leo».  Yo  (o  la  deíconoCida, 

Don  Feilo,  y  Vos  «1  iogVáto. 

Tell.  Vcndrebá  pédir  júuiCla. 

León.  Si  vengo. T  ll  Bueno,  por  cierto. 

?er.  Pues  te  sipantás  de  que  pidan} 

r el  *  Pues  po'qte  >s  délengañeis, 
aora  veréis  lo  que  eitimu 
el  Rey  hombres  Como  yo 
en  qui  *n  fu  Imperio  fe  fia. 

León.  No  es  dudable  pues  os  llama»; 

| Como  llamarinos  convida 
á  almorzar,  que  le  hantrahido 
tocino  de  algarrobillas. 

Si  leri  ,  nías  podrá  fer, 
qu  oí  iiaaa  mal  la  comida» 

s  “  O 

h  Coméis  «Je  eombid  dos. 

P  r  ¡NL  dicen  Palacio  íe  ahita, 
principalmente  galanes, 

que  lo  que  comea  íuípiran*j 


Moreto. 

León.  Con  toda  día  vanidad, 
ño  yo  de  la  juíficia, 
del  Rey,  que  nes  haga  iguales. 

Tell -  En  quéJL eon  En  diftribuirb.' 

TeZ/.Q^é  es  i  guales  mees  igualdf 

igualaríenos  querían: 
lomos  nofotros  gazapos, 
ó  perdigones  de  rifa?  ? 

Leí'w.Tan  d di  i!  es;  P r.  Y  canto» 
que  mas  preílo  igualaría 
unos  órganos  el  Rey, 
que  á  mi  anr.o  con  la  mifena 
g  an  Cenobia;  qué  es  Cenobial 
n¡  con  la  lnf  nta  Sevilla, 
fli  la  Giralda  aunque  fuera 
mas  aita  catorce  picas, 
ni  ann  quince  I  es.M.re  que  es  falfap 

Per  Por  tilo  uítedes  embidan. 

Teil.  Pcregil,  dexa  eíTas  locas, 

Inés,  cita  demaíia  } 

parará  en  mayor  ultrage* 
quitémonos  de  fu  villa. 

J».  Vamos;  luego  lo  veredef.  Va#fl 

P  r.  Agr>  g¿i  lo  pronoíiicaj 
pero  el  Rey  iale,  feñor. 

Tell  Vive  Dios,  que  cita  corrida 
nii  vanidad  du  que  el  Rey 
deíte  modo  me  reciba. 

%ale  Don  Gutierre  y  a  compaña  mi  en** 
to  y  y  el  Rey  le y^ndo  una  c arta  por 
todo  el  tablado  fin  reparar 
en  DonT ello. 

s  ! 

Gut.  £0*3,  feñor,  *sfu  carta. 

R  7. Mucho  mi  hermano  me  obilgi.; 

T ell  Peregií,  que  es  lo  que  veo? 

Per,  por  las  ¿antas  Letanías, 
qae  es  elle  el  buen  Aguilera. 

T el  .Quien  «S  per  El  es  perla  pinta,! 

T<?/'.Sin  mi  clfoi  de  ha  verle  viíto. 

Ver.  Ya  te  cfpera,  llega  aprifla. 

\,ee  el  R<?y  Ruándola  ley  de  buen  Vaffallg 
no  me  obligara  al  rendimiento, 
que  debo  a  V.  Alteza  *: 

Tell.  A  vueílroi  p5*:s,  gran  feñor, 
eRa  Don  Tello  Grcia, 

M /rale,  y  pro  Jigüe  a  leer  J/n  hacer  c.tj'o 
la  razón  de  vueítro  hermano 
nom  .  dexarafabr  á  elta  obligación^’ 

Teil. Qué  puede  fer  cito-  el  Rey 
no  me  oye,  ó  no  me  mira. 

Ber,Aic«i«  si  buso  Aguilera^ 

Teli 


\A,  .El  Valiente  fajllciero, 

T eíl.  A  vueftras  planta!  fe  h«si¿illai|  que  como  fio  lia  CcnfdíuadOf 

aun  no  eílá  reehn  cafado. 

■Rey.  Yo  haré  que  oí  tftrbeis,  llegad. 
ÍXt//.  A  vucílros  pies,  granfeñot:- 


Y  para  denunítradon 
de  mi  obediencia, 
ofpcro  licencia  de  V.  AltcZA 
para  ponerme  á  fus  pies. 
fJW/.  .fi  V  Alteza,  íeñor, 
en  mi  no  ha  pasito  la  vida;? 

Rer,  Ssí do  ella  el  buen  aguilera, 

,TW/.  j^pe  me  miréis  o*  íuplico» 

Zee.  Y  para  que  fi  U  enoja 
mi  poca  fortuita., 
eaíligue  en  mi>  no  la  culpa» 
fino  la  defdlcha. 

,T ell.Dc  V.  Alteza  la  mano:? 

eíhi  conmigo  fe  eíUla?  *pi 
Per.  denteie  ti  buen  Aguilera. 

Ttll  Si  Y.  Abela  no  mira;: 

$¿ee.  Que  fiemprcen  mi  ítra 
de  mas  precio  fu  deíenejo, 
que  mi  vida,  El  Conde  de  TrdJI 
Ver.  Tampoco  ti  buen  Aguiifia 
ufa  en  fu  Cafa  ei  d*  i  filia. 

T eil.  Señor,  llamado  de  vos:: 
'jR-ey.Jfy*itn  tx\T  ell.Don  Tcllo  García, 
"Rey.  G»ardad,Gutiem,  tñ a  caria* 

V  -fe  el  Rey. 

Ter.  Ede  eftüo  es  de  Caflilla, 
TW/.Defprecio  á  mil  Ya  fe  abrafa 
el  corazón  con  m»s  veras. 

Ver  Pues  quien  fon  los  Aguileras 
elcuderos  de  m  tala? 
fTell  Pací  no  lo  íon5Pí>r.Va  lo  infiero, 
fTdl.  En  mi  fargre  es  cofa  tstiañal 
Rer  MüS  Como  ti  de  ía  Montaña, 
anda  tonro  elle  Hicudeio. 
tleil.  Con  ia#  yanid  ¿det  mías 
oía  el  Rey  tal  dcfsgrado) 

V<r  Señor,  le  havdn  y i  inform-tdo:# 
.Te//.  De  qué?  Per.  De  tus  niñerías, 
¡Te//,  7\;dos  con  Temblante  cfquitG 
no  hicieron  calo  de  mi. 

Ver.  5I  han  hecho  C-fo  de  ti, 
pero  ha  fido  acufativo. 

¡X'<e//.  Pues  dtfprecia  mis  trofeos, 
quando  me  aya  mcneiler 
a  Alcalá  me  vendrá  á  ver: 
vamos  de  aqui.S^/e el  ^qy.DetentOfí 
Te//,  Señor,  yo,  porque  1  elida 
cni  pecho  á  vos  el  favor::: 

Rey.  Jgaicn  no  me  tiene  temor, 
como  íe  turbó  á  mi  villa? 

{!»//•  Yo  ao  me  «*iboS)P/r.  i*  verdad» 


ti  guante  fe  os  ha  caído, 

Rey.  o¡)ue  decU?TV/  .Que  yo  he  venid0' 
Rey.  Dúdelo  yo.  Te  /.Si  es  favor, 
quando  á  befárosla  mano 
vengo,  que  el  guante  perdáis. 

Rey,  dedsl  No  me  íe  dais,* 

Tell.  Tomad.  Rey  Para  íer  tan  vano» 
os  tuibais:  qué  os  embaraza* 

T ell.  El  guante. 

Dale  el  fombrero por  el  gn¿nte% 

Rey  HMé  es  íooibrero, 
y  yo  d¿  vos  no  Je  quiero 
fin  la  cabeza.  Per.  Zaraza. 

Rey.  En  fin,  vos  foís  en  la  VilU 
quien  al  mifmo  Rey  no  da 
demro  de  íu  caía  filia? 
el  Rico- hombre  de  Alcali, 
epic  ts  mas  que  el  Rey  en  Caftlllal 
Vos  Icis  aquel  que  imagina 
que  quaiquiera  ley  es  vana, 
íolo  la  de  Dios  es  digna? 
mas  quien  no  guárdala  humana 
no  obedece  la  divina. 

Vos  quien,  como  llegué  a  verlo, . 
partís  mi  Cetro,  entre  des, 
pues  nunca  mi  firma,  ó  sello 
í«  obedece  fin  que  vos 
deis  licencia  para  ello) 

Vos  quien  vive  tan  en  si, 
que  tu  gufto  es  ley,  y  al  \t\hs§ 
no  hai  honor  íe  guio  aquí 
en  cafadas,  ni  en  doncellas! 

•lio  lo  aprendéis  de  mi) 

Pues  entended  que  el  valoi 
(obra  en  el  brazo  del  Rey* 
puai  fin  ira,  ni  rigor 
Corta,  para  dar  temer. 

Con  laeípadade  h  ley . 

Y  fi  vucllra  demasía 
píenla  que  hará  opofídóft 
áfu  impidió*  mal  le  haría, 
que  al  herir  de  la  razón 
no  refiíte  la  eflfadia, 
para  el  Rey  nadie  es  valiente, 
ni  a  tu  efpadala  m  -licia 
logra  defenia  q»c  intentes 
que  el  golpe  de  la  jodida 
no  &  vé  hada  que  le  Ucctt, 


V 


fíe  Don  j 


Hito  fhbed,  ya  que  no 


nttu/lin  Monto  i 

que  yo  apoíhrtí  por  tí 
Tell.  Qué  dices,necio  villano^ 
tu  Contra  ras  el  labio  mueves! 
ni  aun  Con  la  quexa  te  atrevef 
á  lo  que  es  poder  tyrano? 
íer.Yo  no  fijblo  mal  de  ía  Alteza, 


w 


es  *o  ha  en  fe  na  Ja  la  ley, 
que  vueího  error  defprecid, 
parque  defines  de  fer  Rey 
íoi  el  Rey  Dan  Pedro  yo. 

V  fi  si  la  Alteza  pudiera 

quitar  ti  violento  efe&o, 

cuyo  refpeto  os  altera,  * 

mi  perfona  en  vos  hiciera 

lo  mifmo  que  mi  refpe&o. 

Pero  ya  que  defnadar 
no  me  puedo  el  ser  de  Rey, 
por  llegároslo  ¿  moftrar, 
y  que  os  h«  de  caílfgar 
con  el  brazo  de  la  ley; 
os  dezare  tan  mi  ami^o, 
que  no  darme  cuchilladas 
queráis#  y  fi  lo  Contigo, 
á  Cuenta  dsfie  cafiigo 
tomad  cíbs  cabezadas. 

Dale  contra  u»  pofte^y  ya fe. 

ÍTe//.  Cielosicca  tal  deshonor 
a  mi  ultrage  tan  Infame! 
que  para  «fto  el  Rey  me  llame! 

P¡?r.  Dolióte  mucho,  feñor? 

T<?//.Ay  de  mi]  fin  alma  debo 
de  íentirpena  tan  rara: 
conmigo  afrenta  can  clara! 
fer.üi  por  fi  has  menciTr  huevo. 

Te//.  Que  el  Rey  las  manos oííadi* 
ponga  en  un  nobles  vasallos! 
Per.Sabe  que  tienes  Caballos, 
y  t«  da  Ut  cabezadas. 

T<?//.Ma$  que  el  fu  cor  dt  fu*  manoí* 
ficnto  que  haje  mis  bufonea. 
P^.Aprieute  en  lotxhkhone* 
unos  quartoi  Segovíanol, 

Tell. No  pudiera  la  lealtad 
Vengarle  deíle furor, 
iin  que  fuera  deshonor 
agraviar  la'Mageftad* 
jguc  entonces  de  mi  noble» 
el  brazo  ir  feavla  do  *ér, 
aunque  juntaíTe  ti  podar, 
el  valor,  y  la  grandeza. 

M^s  fi  impulios  fobeianot 
ofenden  el  infetior, 
qué  valor  es,  fi  *1  valor 
ata  el  refpeto  las  manol^ 

Fuera  en  campana,  y  no  aquf, 
y  fuera  el  reñir  blafon. 
ftfr.Riñc  tu  con  mornofl*, 


TV/. pue8  cobarde»  por  qué  no, 
fi  me  agravia*  Per.  Porque  y# 
efearm lento  en  t.a  cabaza. 

Mas  ya  que' el  dártele  plago. 

Vete,  y  teme  la  oCafion, 
porque  de  algún  coi  Cerrón 
fe  íueís  alzar  un  verdugo. 

Y  vesfo  aquí  dicho,  y  heChoü 
porque  por  aquel  poífígo 
Viene  aqui  un  tropel  (bgetardas# 
yes  mala  feñai  por  Chuflo, 
que  tu  no  eres  monumento. 

Salen  D.  G ierre* Doña.  M  ¿n**» 

Doña  Leonor,  é  Ines. 

Gat.  Entren,  feñoras ,  conmigo. 

Per.  No  es  nada  lo  que  va  entrando 
Teli.  Válgame  el  Cielo!  qué  miro? 

aquí  e»ta  Doña  M aria? 

P<?r.  A  fee  que  te  la  han  traído 
antes  que  ella  haya  llegado, 

Don  Tello,  Como  MiailfrO¿ 
á  quien  efla  diligencia 
encarga  el  Rey,  he  venido 
a  que  aqui  reconozcáis 
tilas  feñoras. Per.  Qué  lindo! 
con  ello  á  mi  me  dan  loga* 

Tell.  Ya  las  he  reconocí  lo. 
una  porque  fue  mi  dama, 
y  ©tri  porque  folicito 
que  f  eamíeípoía.  León.  T  enzdi 
la  dama,fi  habíais  conmigo, 
lo  fue  por  vuciita  traición, 
porque  yo  del  honor  mió 
dueño  os  hice,  con  palabra 
de  efpo(o.TÉ//.  Quien  os  ha  dichd 
que  yo  lo  niego*  es  verdad. 

Le on.  Pues  fi  vueftra  dama  he  fidof 
i  lo  que  es  engaño  vueftro, 
no  llaméis  intento  mió. 

M nr.  Y  fi  hacerme  vuciita  eíp  oía 

queríais,  no  con  motivo 
de  voluntad  en  mi  afe&o, 
fino  tyrano,  y  altivo, 
tobándome  de  mi  efpcfo, 
que  os  eligió  por  padtino. 

Ti//.  Todo  es  afsb  mas  qué  importa 

C  ba.fr 


&8-  •  iBl  Valiente  ^ujlieurou 

que  yo  de  un  pobre  hldalguillo  Don  Ttlío  a  Dona  Léoriof? 


quite,  ó  robe  Ja  muger, 
quando  ai  ento  fe  la  quito 
antes  que  íu  cipe  fi  Íeaí 
Gat.  D<?.  lo  que  hayeis  re^ondido 
haré  iníorniaticri  ai  Rey. 

¡XW/.  Decidle,  que  yo  lo  digo; 
y  fl  tí\o  tiene  por  culpa, 
qne  merezca  fu  eadigo, 

1  sí  acuerde  que  le  defiendo 
lus  Reino*.  Sale  Don  Rodrigo 
RíT  Arrepentido 

de  cobarde  cipero  aquí 
a  Don  Ttiioimas  qué  miro! 
aquí  tiim  él,  y  mi  cípoía; 
quien  hüla  lo  que  h¿  perdido^ 
en  qualquiera  parte  puede 
Cut  tario,  y  d  honor  mió 
e  Vi  en  tu  vida.  Saca  la  efp  ¿ 
tü^c.Qué  ei  dio? 

Ve*'  Qqe  h  t  venido  fu  m  etido. 

Chtt.  El  Rey  ¡ale,  defenecí. 

S ~ile  ti  Rey.  Qné  el  ello* 

*£ed.  Ha/críe  atrevido 
un  hidalgo  á  mi  perfona, 
per  hayer  acaío  víalo, 
que  no  me  da  vucitra  Altcz* 
el  honor  de  queíoi  digno. 

Vo  le  hallé  aquí  con  mi  cfpafa, 
y  a  jui  cobrarle  he  querido. 

•^¿7. Pues  en  Palacio?  prendedlos. 

Rjd,  PaesTefíor,  no  me  hayeis  dicho, 
que  puedo  Cobrar  mi  honor, 
fin  que  cometa  delito? 

Rey.  No  squi,  ni  en  síia  ocafion* 
donde  perdáis  atrevido 
¿  rm  decoro  el  reine f o, 
y  el  temor  á  inicaítigo. 

Llevadle sj  y  advetid  VO!, 
que  es  Don  Pedro  el  que  Jo  disdv 
y  quien  os  prende  es  ti  Rey. 

Z'e'l.  V  o  icio  las  armas  rindo 
a  vudtra  Alteza.  Mar.  Señor* 
yo  por  mi  efppío  01  fupSico. 
jRty.  Va  ninguno  podrá  ferio 
de  los  dos,  y  sf*i  o*  avifo, 
que  osreureis  i  un  ConYcntO* 
ó  buíqucis  otro  maiido. 

'M  r  T  emblando  voi  de  fu  vhla. 

<G#/\  Venid  entrambos. Rod.  Yool  figo,  yanf, 
jRyy  Efpcrad,  Don  Tcllo,  vos: 

Cuiicirej  qué  ha  ícfponpidq 


Gut.  g)a c  ci  verdad  que  la  ha  debidd 
fu  honor,  y  la  d?ó  palabra 
de  íeríu  cípofo.  Rey  Cumplidlo, 
dándola  luego  la  mano. 

T di.  Vos,  íciior,  de  mi  alvedrio 
no  fois  dueño?  Rey.  Ais?  es  verdad,; 

^Tell.  Pues,  ii  yo  contra  mi  ni  rimó 
no  he  de  fe?,  dando  la  mano 
a  muger  que  he  aborrecido, 
de  mi  hacienda,  que  k>  íoii 
(  quando  aya  (ido  delito) 
la  podéis  iáthfaCer, 
fin  violentar  mi  alycdne, 
que  en  un  hombre  Como  yo,' 
lobrado  feri  el  cafiigo 
de  quitarme  de  mi  hacienda 
lo  que  parezca  medido 
para  paga  de  fu  honor. 

R^y-  Aceptar  eííe  partido 
tuca  i  Ja  parte, no  a  m!. 
t>eon.  Pu«j  yo,íeñor,no  ieadmltof 
queft  el  oro,  íiendo  tanto 
lo  que  Ja  tierra  areíora, 
y  la>  peras  que  la  urora 
quaxs.  con  liquido  llanto, 
íe  juntaífe  ahora  á  quanto 
Don  Tello  me  puede  dar, 
no  bailaran  áeímaltar 
la  mancha  que  hacerme  Intenta^ 
porque  es  un  yerro  la  afrenta* 
que  no  te  puede  dorar. 

Mientras  paLbra  me  dio 
d:  efpoío/honrada  me  infiere; 
quando  dice  que  no  quiere* 
luflre  y  honor  pierdo  yo\ 
para  lo  que  prometió, 
tengo  (obrada  nobleza; 
niiic  ahora  vueltra  Alteza 
íi  me  la  debe  cumplir, 
porque  yo  no  he  de  falír 
fin  la  mano,  ó  li  Cabeza. 
l  Los  Ricos- hombrei  no  puedes^ 
morir  por  «{Tos  delito*. 

Rs^.Qaien  edableció  efla  ley J 
Tell.  Privilegios  concedido* 
de  Reycs,abueloJ  vucílros* 
a  los  que  Grandes  nacimc*# 

Rey.  Serán  mas  Reyes  que  yo* 

Te//.  No  feñor.  Rey.  Pues  fi  lo  mifmti 
foi  yo  que  ellos,  de  la  ley 
ítatbitso  quien  la  hizo, 

1  '  * 


De  Don  AuguJHn  More'oi 

Y  fo  ta  Tabre  guardar  ^  ^  fien*.  Ha,  D.  Telia,  a  que  mal  tiempo 

qaandci  impone  á  mil  motivos,  reconoces  tus  delitos! 

y  deiogarla  también  Tell .  Ay.  Leonor,  que  tarde  vuelvo 

para  hacer  juño  Caíifgo.  a  mi  olvidado  cariño) 

Si  vos  prometiñds  fsr  L eon.  Yo  iré  á  llorar.  T eV .  Yo  a  morir « 


«fpcfo  Tuyo,  Cumplidlo, 
porque  no  íc  arricfgue  el  a!ml 
Con  la  vida  eñe  delito. 

Mas  fi  debeií*  6  no,  hacerlo, 

no  me  toca  á  mi  inquirirlo* 
fino  a  vueftro  Confesor» 

Confaltadle  eífe  peligro,  ’J 

porque  que  os  caléis,  d  no, 
mañana,  por  plazo  fixo, 
os  cortaré  la  cabeza: 
llevadle  aera  al  Csftilío,  V ¿A’i 

Te//.  Cleloi,qué  cseílojqae  efcucho!. 
f£¿r.  Cafcaras,  dixo  Andrdillo. 

Tell.  Aquí  no  hal  apelación) 
tG La  de  hacerlo  que  os  ha  dicho^ 
ü  importa  á  vueftra  conciencia, 
porque  el  Rey  ha  de  Cumplirlo. 

■ Tell #  Bien  p@drá  por  la  grandeza; 
mas  Ti  pudiera  mi  brío, 
depuefta  la  Mageñad, 

<qu«  confiero  que  he  temido, 
yo  hiciera...  G«r. Vamos, que  ello  éf 
juftificar  el  caíligo. 

Tell .  En  fin,  vamos  a  morirá 
Leen,  ^ue  en  fin, D,  Teño  has  querid^ 
dar  p.ianro  la  cabeza, 
que  la  mano.2  TA  .  Ya  es  predio 
lo  que  el  poder  quiere  Pí»*. Inés, 
íi  te  acuerdar,  pues  ha  (Vio 
iodo  manos,  y  cabezas,  J 

fue  en  Sabado  cite  delito? 

Inés.  Si  tu  hu vieras  dicho  Lañes,; 

no  huvieracm  Sábado  fido. 

Per.  Malaya  mi  lengua  infame. 

Tell.  Ya  no  h  ai  que  tratar,  am  igo¿ 
lino  de  cminendard  yerro. 

\*eon.S\  eílo  intentas  aun  refquicfo 
abre  la  piedad  el  ruego.  : 

Tell.  Ya  no  podrir  corlcguirío. 

Leí».  ?„es  tu  querrás  íér  mi  eípofol 
/.  No  lo  quería  el  alvedrio, 
masquerralo  la  violencia. 

Lt  on.  Pues  yo  hallar  piedad  me  obligo; 

T di.  Ya ,  Leonor,  ferá  tmpoísible. 
L*í».Porqué'Fd/.  Porque  el  Rey  lo  ha  dicho, 
León.  La  amenaza,  no  es  raíabra. 

(Te//. rengóle  mui  ofendido» 


León.  Yo  a  felicitar  tu  alivio. 

Te//.  Ya,  Leonorjn»  vida  es  tuya, 
no  defiendas  lo  qne  es  mío?  V  afe¿ 
Leí».  Ciclos,  íiempre  un  deídiíhado 
halla  entre  otro  m?.I  fu  alivio.  r*/*; 
Etr. A  buen  tiempo  íe  requiebran» 

Ines.  Peregil)  Per.  Repollo  mió? 

1»  Tu  110  mí  darás  la  mano? 
per.  Antes  yo  á  ti  te  la  pido, 
porque  voi  á  dar  un  falto. 
fnes.  No  te  has  de  C*far  conmigo? 

P¿r  No  I nes.  Pues  te  llevará  si  Diablo; 
per, Menos malíerá  !»<?/. Qué  has  dicho 
P  r.  Qué  mas  Demonio  me  lleva,» 
fi  yo  me  calo  contigo. 

JORNADA  FERCIRA. 

Dírm  M.*rta,Dma  León  íi%é  \n,&' 
jLeon.  Ya  billa  Doña  Mana, 
el  rigor  es  impiedad, 
la  venganza  es  Crueldad, 
y  la  quexi  es  tyrania. 

Ya  dia  Don  Tello  rendido, 
y  a  muerte  eílá  Condenado» 
y  de  verle  tan  polhado, 
ct  Pueblo  á  piedad  movido; 

Tt  mple  tu  venganza,  pues, 
el  ver,  que  aunque  íe  cf:ndidjJ 
en  tu  honor  no  te  injurió, 
aunque  pudo  defeortés. 

Y  no  vengues  dsfta  fuerce, 
qaando  le  acufa  la  ley, 
hacer  que  aprefore  d  R*y 
lo§  le.  mines  Je  fu  muerte.  ¿ 

Ines.  Ten  Ififticna  d«  la  pena 
de  Peregil  íufdice, 
que  (í  tfcapa  de  día,  d’Ce, 
que  íe  ha  de  hacer  yerva  huesiaf 
que  como  tiene  Coílatnbre 
de  añigirfe  de  un  pelar, 
fi  le  facan  a  ahorcar, 
fe  hn  de  ahogar  de  peficJumhre3 
%\ar,  Leonor,  fi  de  mi  venida 
prdumh  eña  intención, 
no  labdsen  la  aflicción 
en  que  llego  á  ver  mi  vida; 
í*í6Íb  Don  Rodrigo  cita. 


as 


poique  eñ  jalado  et  azero 
faCo,  y  el  rigor  íevero 
de  la  Juftlcia,  le  da 
íentencia  cíquiva  de  muerte: 
bien,  que  admite  apelación, 
y  Con  eda  preteníion 
á  Palacio  de  ella  fuerte 
vengo  a  ver  íi  rigor  tanto 
puede  mi  llanto  tempLr. 


ElValiért  r  Juftlciero.  ^  , 

y  ya  el  Infante  ha  partido.  y  a  la  íínrazon  la  vuelve. 

Rey  No  quiero  que  fe  publfqae Leon.Pda,  generofo  Don  Pedro, 
qefpcroami  hermano  Enriq,  cuya  juificia  la  fama 
infla  que  él  haya  venido, 
q  en  él, y  en  Tello  han  de  ver 
n>i  caíllgo,  y  mi  perdón 


junto*.  G*f.  Y  fera  razón. 
R,y.  Afsl  le  dot  a  encender, 
que  pues  fu  ioberbia  loca 


le  on.  Pues  de  cflTa  fuerte,  ayudar  como  Rey  tengo  poílrada, 
nos  pedemos  con  el  llanto  le  he  de  hacer  ver  có  la  efpada 
ora,  al  llanto  te  agarra,  lo  que  n  mi  valor  le  toca, 
y  lloremos  á  la  par,  Lt  <?«. Lleguemos  Doña  María, 

que  mas  fací!  de  templar  que  cita  t%  U  ocaíion  mayor: 

fera  un  Rey.que  un*  guitarra.  a  vueltra*  plantas, íéñorj:; 
jspoc  fi  i  Iollozos,  y  Hamos  r  ^aé  quercisiL  o  La  p¿na  mia 
(u  durt  za  enternecemos,  no  puede,  feñor,  venir, 

fiendo  Pedro,al  Rey  diremos,  lino  a  pediros  a  vo*. 

Parece  que  lomos  tantos.  que  li  es  mir~  como  a  Díct, 

león.  Pues  al  patio  le  esperemos,  fuerza  es  que  venga  a  pedir. 

que  por  aquí  ha  de  falir¿  R^.jufticta  me  hayei*  pedido, 

I nes.  Dio»  nos  lo  dc*e  plañir  y  ya  la  h®  mandado  h  cer. 

de  modo  que  le  abl  nd  .mot,  L^w.Pue*  lo  mifmo  viene  á  fer, 
S*  é  el  Rey, D. Gutierre  yertad,  feñor,  lo  .  ue  ahora  pido, 

Re/.Cerrar, Gutierre,  elía  p  .erta,  pues  fegun  de  vos  íc  Indicia, 


que  no  ha  de  faiir  de  aquí. 

G. Quien  ícñora^R.  Eíloi  ñn  mi! 

quien  entrólo  eHádo  abierta# 
G#*\Aqui  feñor, nadie  ha  errado, 
que  dé  a  tu  enojo  ocafion. 
ReJV.Q^é  me  quiere  cita  iluíion  I 
no  da  á  mi  valor  Cardada 
tanto  marcial  dcfacierto, 
ni  fe  íe  dieron  efqnivoj 
tantos  enemigos  vivos. 


por  Jcr  Imagen  de  Dios 
lo  miiíHQ  ha  di  íer  en  VOI 
la  piedad,  que  la  jufticia. 
Pues  fi  a  renpentido  r.l  •.  5bre 
llegáis,  gran  leñer,  ayer, 
tener  piedad,  es  hacer 
juílida  con  otro  nombre. 

Mar,  Yo,  Íeñor,del  nnfno  daño 
temer  oía  a  vue'iro»  pies, 
por  fer  de!  mifmo  interer. 


y  quiete  dármele  un  muerto?  fu  petición  acompaño. 


Defde  que  airado  mate 
sqaei  Clérigo  atrevido, 
en  qual  jciár  p¿r ofendido 
la  imaginación  le  ve. 

Siempre  que  efioi  foIo,ó  no, 
le  me  viene  alpcnfamicnío, 
y  que  he  de  íér  dice  al  viento 
piedra  en  Madrid: piedra  yo' 
fftxo  por  qué  sita  viíion 
me  obliga  a  mi  a  difCurrir} 
piedra  fe  re  *n  no  íVntir 
tan  vana  im  aginacion. 
Gutierre,  has  notificado 
a  Don  Tello  la  Sentencia? 

C*\  Ya  efh  deda  diligencia 
«1  Sscrctatio  encargado^ 


Re  \  6) -té  pt^diS? 

L eon.  \  yudtra  Alteza, 
yo  por  entrambas,  íeñor, 
lo  dbé,  aunque  con  temor 
de  enojará  yueílra  Alteza. 

Rey.  La  petición  que  no  es  buena, 
n^nca  ofende  la  razón, 
que  una  iojuíla  petición 
negándola  fe  condena. 

Y  aunque  la  vucHra  haya  fido 
no  juila, eícucharla  es  ley, 
que  a  una,  y  otra  debe  el  Rey 
tener  igual  el  eido. 

Que  c¡  por  si  nada  refu  el  ve. 
Con  Cuerda  diílincion, 
dexa  c/.tiar  á  la  ¿azon? 


pondera  tanto  ,  que  quede 
por  exCefTo  la  alabanza: 

Yo, que  mi  honor  ofendido, 
por  ¡abar  la  obfeura  mancha, 
invoqué  de  vueílro  brazo 
la  protección fobsí ana. 
en  vaeítra  heroyea  juñfcia 
provoqué  de  ofenia  tanta, 
que  ya  mi  honor  fu  caíligo 
tanto  oprime,  como  ampa  ra 
Del  delito  de  Don  Tello 
Venganza  os  pidió  n*i  fama* 
ya  aunq  es  julio  el  cattigoj 
es  in  jalla  la  venganza. 

Para  merecer  la  pena, 
bailó  el  deipredo.  !a  £>Cra 
violencia  de  la  juíticía, 
que  vueítro  valor  Í£tvala< 
mas  p-rra  no  padecerla, 
también  a  la  ley  le  bafta, 
que  arrepentido  la  tema» 
el  que  ciego  la  quebranta» 

De  íer  ud  efpofo  Don  Tello 
me  Cumple  ya  la  palabra, 
fi  el  negarla  le  condena, 
el  Cumplírmela  le  falva. 
Revoque, pues,  la  piedad 
lo  que  la  jufticia  manda, 
porque  en  íu  muerte,  fe  ñor, 
ío!  yo  la  mas  caliigada. 

El  pierde  la  vida,  y  yo 
pierdo  la  vida,  y  la  fama, 
en  quien  teniendo  mi  honotj 
Ce  hizo  ya  prenda  del  alma. 
Ya  qu  ié  me  ofendió>ms  obliga, 
q  en  qu  é  fe  arjrepiétc^y  llama, 
lo  que  Como  agravio  irrita, 
ya  como  üfonja  alhaga. 

Ya, gran  feñor,dc  D.  Tello 
volvió  á  las  culpas  ingratas 
la  cara  vueftto  rigor, 
vueftro  del  precio  la  efpalda, 

Y  pues  de  una,  y  otra  (¡ente 
ya  el  C^ftigo  «líe  le  baila; 
qué  tiene  que  hacer  el  golpe 
co  quien  rindió  'a  amenaza} 
Vueltra  piedad  íolicita, 
y  ya  poftrada  la  guarda; 
para  quien  fe  hizo  el  perdofi, 

fi 


fs  el  rendí  Jo  no  le  alcanza* 

En  un  caítigo,  feñor, 
de  quien  mereció  l’u  foña, 
la  judíela  es  quien  condena, 
y  el  poder  ei  el  que  mata. 

Pue*  fi  el  poder  csconficífa 
ía  rendimiento,  a  que  paía 
la  execucion  del  caíbgo, 
fl  mas  blafon  oí  alcanza 
lo  que  ¡a  juitidta  emienda, 
que  lo  que  el  poder  acaba» 

Del  árbol  que  al  ludo  inclina 
las  ramal,  que  vicio  alarga, 
par  no  malograr  el  froto, 
mas  dignos  fon  de  alabanza 
los  que  la  rama  endafezen, 
que  lo*  que  cortan  L  rama. 

Si  la  vi&orla  fin  íangre 
mas  al  vencedor  alaba, 
logre  aquí  vaellra  juílicia 
tan  viftorioía  alabanza. 

J  JÍiicia  ev  cortar  el  pafio 
a  una  vida,  que  vá  errada^ 
nías  íafticia,y  providencia, 
hacerla  buena  de  mola. 

Para  que  íirva  un  Vstfallo 


Ve  Don  h^uftln  Mor  rio. 

la  Corona, que  ayaffdia 
mas  al  perdón  que  a!  Cafllgo; 
la  Ley,  que  es  mas  foberan* 
por  las  hojas  de  la  oliva, 
que  los  filos  de  la  eípada: 

Jj)je  qualo  no  fea  ca  D.Tcllo 


las  óbfeuras  fo  obras  catean, 

O 

á  la  puerta  del  jardin 
con  fecreta  vigilancia 
me  eípend,  y  allí  tened 
dosjfab  silos, y  una  eípada, 
y  Tolo  un  mozo  los  lleve. 


cLrta  ía  emicndi,  mis  falta  Gu?.  Eípada  vos?  Pues  os  falta? 
es  perder  un  bien  Vasallo,  Rey.  Nfo,qu«  aquí  llevo  la  mía, 
que  daño  el  que  bam  maza.  G*  \Q^e  prevención  tan  extraña! 

m-m  i i  S~  -  flVkv.  •  <  I  * 


Rey.  Ya  ven**  tas  de,  fe  ñora, 
pues  de  Don  Tcllola  Caufa 
tiene  ya  jufti  fcncencía, 
que  ds  mimmo  firmada, 
juílicia,  y  piedad  fu  pone, 
y  la  conCaerdan  entrambas. 

Mi»''.  P  tes  ieñor,mi  petición, 
no  íiendo  la  Culpa  tanta 
de  Don  Rodrigo,  mi  cfpofo, 
halle  en  el  rigor  templanza. 


Rey,  gs  que  quiero  llevar  dos; 
e  n  la  efcucla  de  las  arma» 
no  h  iveis  tomado  lición 
de  reñir  con  do»  eípada*? 

Gtr.  Si  fe  ñor,  mas  como  sé, 
que  vucídro  valor  no  fe  arma 
para  ningunos  peligros 

jamis  de  aquefias  ventajar, 
eíia  prevención  prefumo 
de  mis  oculta  venganza. 


-Kíj.  Tibien  retpódi  á  la  vueftrajR^.  Pues  fi  prefamis,G«tierre^ 
ya  citáis  las  dos  defpachadas.  que  Importa  pira  otra  caufa9 


I  n  es.  Yo,  fe  ñor,  también  foi  parte, 
que  fi  i  Peregil  me  matan, 
no  tengo  Con  que  comer 
Carnero  y  a,  fino  baCa. 

León, señor, aunque  aya  lentecía. 


Con  fec  pronta,  firme,y  grata,-  dücño  Cois  de  revocarla; 
es  deuda  en  ves  prevenirle  1,1  “ 


quando  yo  no  os  la  declaro, 
lois  necio  en  averiguarla; 
que  n  díe  tiene  al  criado 
por  Confe  jeto  en  fu  cafa, 
y  aquel  firve  al  Rey  mejor, 
que  hace  mejor  lo  que  manda» 


«1  premio  de  la  eíperanza. 
Pues,  íi  le  tenéis  mas  fizo 
a  jui.pof  razones  tantas, 
para  lograrle  ñus  firme, 
menos  Cofia,  y  mas  ventaja 
lera  omitir  un  caíligo, 
que  conceder  una  gracia. 

V  f,  aquí  vucíTa  gran  j  za 
la  ha  de  conceder,  logradla 
en  el  amor  de  las  dos, 
pues  Conducidas  cntramb3* 
da  una  a  morola  violencia, 
Venimos  i  vueíhat  plantas: 


mi  peni,  y  mi  Hato  os  mueva,  G*c,  Yerro  fue  de  mi  fineza 
y  el  honor  que  me  reílaura.  Rey. Pues  fsd  dffcreto  en  lograrla. 


\nss.  No  le  degüellen, que  harto 
fe  degüella  eí,íi  fe  cafa. 

Rey. La  petición, que  propuefta 
no  me  ofendió,  replicada 
merecerá  de  mi  enojo 
el  ^aífigo:  dfipcjadUs. 
Gutierre. G^/'.Salid,  feñoras. 

L ¿04, Que  entereza  tan  extraña! 
M**r.  Due  femblante  can  feverd 
I«  r*Y  qué  acedo  de  palabras! 
Leo». Temblando  voi  de  fu  vid». 
\r*et.  Va,nos,qae  pienfo  que  habla 


q  aur.q  amor  en  nueífro  oído  ciruelas  por  madurar. 


c*  indecente  palabra, 

*1  fer  de  nu  ftros  efpofos, 
la  vuel  ve  decente, y  caifa. 
Muévaos,  feñor,  el  perdón 
ei  juílo  dolor,  que  Caufa 
en  nuetlro  amor  tu  caftigQj 
la  ¡  ied^d,  que  masetdalza 
el  nombre  de  Jaítíclero; 
la  julticia,  que  es  «as  faCr* 
Cea  frenó,  qu»  cotí  aiot«| 


Lff.Afurieron  nalsefpprazas.V*^. 

Rey.  No  lolo  por  mi  /uftícia 
h»  de  quedar  caftigada 
para  cxemploá  mi#  vaflTalloi 
deíVe  loco  la  arrogancia; 
m  i$  también  por  mi  valor 
ha  4t  conocer  que  bafta 
á  c  artigar  la  o£Tad¡a 
la  violencia  de  mi  efpada. 

% fierre,  qaando  ella  tarde 


yen  vér  que  pus#  no  os  le  fio, 
el  íecreto  es  de  importancia, 
Vanfe,yfaeun  $tcr  erarlo  con. 
unos  pajeles,  D.  Tell*,  Pi-re«, 
gil ,  y  un  criado. 

Sef.En  loi  decreto#  del  Rey 
pone  nueftra  diligencia 
lolamsnteia  obediencia; 
ya  veis,  Don  T'ello.quc  es  le# 
cum  ?iir  afsí  fi*  precepto* 
ya  no  hai  que  apelar  al  brazo 
fino  aprovechar  el  plazo 
qa  e  os  Cíñala  elle  decreto; 
moítrad  valor,  y  prudencia, 

T  I/.  EíTo  es  mas  que  morir»  pue» 
que  valor  meneíler  e* 
para  morir  Con  violencia? 

Ser.  ¿Quy  tengáis  deciros  quiero 
valor  para  refiitir. 

(fer.Clnro  e#,que  pira  m^rír, 
jetes  es  men  tfter  miedo 
Tell.  ^las  quandanome  perdona, 
«ka  el  Rey,  pus#  jo  h  irrito, 

la 


a  i  Er/t alie nte  jjt/lici ero. 


la  calidad  del  deíit®, 
y  no  la  de  mí  per  lona* 

Ello  el  Rey  lo  puede  hacer, 
pero  atienda  lu  rigor 
que  no  me  vence  el  valor, 
íi  me  condena  el  poder, 
fY  que  fi  fuera  me  hallara 
de  la  prifsioa ,fer  pudiera, 
que  en  fus  Mi  ni  Uros  no  hu  viera 
quien  á  prenderme  llegara. 

¡5í?c.  Pues  que  pudieras  hacer 
para  intentaros  librar? 

Ver,  Pues  le  quiere  ufted  quitat 
lo  que  pudiera  correr? 
notifique  uded,  y  taifa 
no  ponga  en  nueítro  poder. 
’^ec.Pues  qué  pudiera  correr? 
lP¿r.  Mas  que  el  alquilen  de  cafa# 
iTeil.  No  es  tiempo  de  repugnarlo* 
y  afsí  yo  he  de  obedecello. 

’Gec,  Elfoeslo  mejor^  Don  Tello. 
rTell,  Pues  ya  otro  medio  no  hallo,; 
á  Leonor  haced  venir, 
que  pues  ¡o  ordena  mi  eílreüa 
me  delpofaré  con  ella. 

'Sec,  Eífo  voi  á  prevenir.  >s 

Vafe . 

Criad, Vos  también  ya  havels  oído,* 
que  á  muerte  eftais  condenado* 
per.Hamclo  notificado? 
j Criad»  Pue*  no? 

Per, Pues  no  lo  he  entendido. 
Criad,  Gomo  no? 
fer,Oig®  qu®  no, 
vuelva  uflecLy  no  repliqué 
j£W¿rd.Para  qué? 

jPét.  XJíted  notifique  ^ 

haRa  que  i  .o  ¿Atienda  yo,* 
jpr/^d.Puts  oigryque  dice  afsi¿ 
y  tn  x  «  miüna  c,*uía  efcrUos; 

Po*'  compl  c^  cu  íus  delitos 
a  PeregiK 
Per.  Penga  ai; 
y  de  verme  haga  metee# 
tx  qice  ai  jp¿diO  Luí* 


Criad, Aquí  dice, Peregil; 

Per •  Pues  delecreelo  uíled* 
O'ñjd.peregfl.díce;  ay  tal  cafo,; 
Per.  Es  verde  la  letra? 

Criad,  No, 

Per  Pues  como  puedo  fer  yo| 
ay  Peregil  negro  acafo? 

Criad,  Elfos  fon  vanos  atajos^ 
fe  nte «ciado  ella  ufted 
á  muerte  de  horca. 

Per,  De  qué  ? 

Criad,  De  horca. 

Per.  Y  es  de  ajss? 

Criad ,  Prevengáis 
Per,  Que  mis  callo* 
deícos  mueran  al  viento! 

Criad,  Qué  dice? 

Vfr.  Quefolo  íiento 

morir  en  el  tres  de  bafto¿. 

Criad ,  Haga  lo  que  fu  feñor, 

P ir. Diga  que  me  manden da|| 
termino  pata  embiar 
á  llamar  mi  Confcífor, 

Criad,  Yo  1q  traeré, donde  efta? 
^er.No  efta  mui  lexos  de  aquí, 
en  Londres. 

Criad, En  Londres? 

Pereg.  Si, 

que  es  Ginonigo  de  allá; 

Criad, Que  pieníe  eCe  delvario? 

un  Erayle  le  haré  embiar. 
per.  Yo  no  me  he  de  conteífar 
fino  en  Inglés,  leñor  mió. 
feriad,  Pucs  mañana  elfos  cuidado? 
perdera*  á  Diosf 

Vafe, 

Per,  Qué  es  mañana?  * 
que  ni  en  toda  elta  femana 
puedo  penfar  mis  pecados, 

Jfe/L  Peregil,  ello  es  violencia* 
pero  es  juílicia  camb'.tnj 
y  6on  Dios  ponernos  bien 
ts  la  mejor  diligencia. 

Per,  Yo  morir  haciendo  geftos? 
ajufticíadcs  los  dos? 
aunque  pasitos  bien  con  Dio:¿ 
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no  quedamos  muí  bien  pueftos» 
Maraña  en  fin  por  mi  anda 
la  campanilla,  y  1©>  gritos; 
que  gran  dia  de  Coritos, 

{i  Ies  toca  ia  d  manda! 
que  todo  el  dia  es  tragar 
lo  que  ¡untan  en  fu  nombre. 

Para  hacer  bien  por  el  homore , 
que  facan  a  ajufliciar • 

Tell.  Ya  va  obfcureciendo  al  viento 
la  noche  lóbrega, y  tr'&e, 
que  parece  que  U  vifle 
fu  trage  mi  penfamiento. 

ÍF¿r.El  mío  no,  que  es  morado, 
y  tira  algo  á  Columbino. 

Te//.Por  qué? 

Per.En  la  íergua  imagino, 
q  e  he  de  fJ’r  ahorcado. 

i  Te//,  No  hai  luz,  en  efte  Caftíllo? 

4 

Per.  Impiedad  es  fio  la  dar, 
v  e<  doaqui  para  eípirar 
dos  hombres  de  gartotillo* 

|T?//,MaU  noche; 

?er •  Pues  paciencia, 

que  á  mi  peor  me  lo  aplican, 
que  como  es  de  falto,  p'can 
las  pulgas  de  la  íentencia^ 

Tell .  Ya  ¡ni  defdicha  el  confe  Jo 
de  &o  malograrla  tomo. 

Per. Pues  por  Dios  que  es  bravo,  com© 
pe  dar  en  el  co^d  le  jo. 

Te//,  O  es  el  temor  que  refiftof 

ó  el  pofiigo  abriendo  eftán  % 

del  rafiiilo;  quien  fetái 

Per.  üa  Con  fe  Atoe  con  un  Chriflo¿ 

Sale  el  R(fj>  y  Don  Gutierre J¡ 

I  * 

I  .  ¿  * 

{Rey.  Dcfde  aquí  ospodeis  vO^vetc 

%ut.  Solo  á  obedecerte  afsíítoi 

" 

Vufé, 

Mui  devoto  foi  de  C feudo,' 


y  él  me  ha  de  favorecerá 
Tell. Quien  ya? 

Rey.  Es  Te  lio? 

Te//.  Tell  o  foí, 
quien  lo  pregnnra? 

Rey ,  Quien  viene 

á  daros  vida,  y  previene 
vueftra  libertad. 

Per .  Ya  voi. 

T ell%  Detente;  quien  íois  decid;  * 
porque  fepa  con  quien  hablo* 

Per. Líbrenos,  y  lea  el  Diablo, 

Rey .  Un  hombre  foi  de  Madrid* 

Per.  No  J«  neguéis  la  verdad, 
que  Confeffor  os  creía, 
y  os  daremos  Señoría, 
fino  fois  Paternidad. 

Rey.  No  eftk  de  mi  aCeguradai’ 
la  verdad? 

Tell .  En  vos  fe  Ve. 

Per.  Tiéntale. 

Tell.  pues  para  qué? 

Per.  Por  fi  trahe  Chriílo,  b  efpada¿ 
Rey»  No  dudéis ,  queíoi  un  hombre 
que  viene  á  dar  libertad, 
trahido  de  la  piedad 
a  que  mueve  vueftro  nombre^ 
que  foi  un  hidalgo  creed^ 
que  vengo  a  efta  diligencia, 

Per,  Os  creemos  Reverencia, 
y  os  dudamos  la’  Merced. 

Tejí, Pues  qué  intentáis? 
-Rí/.Tendreis,  pues, 

valor  para  aqueje  excefíb? 

Per.  No  preguntéis  para  elfo 
por  valor,  fino  por  pies. 

Tell ,  Mucho  extraño,  fi  fabeis 
quien  íoi,  de  que  ayais  dudada 
valor  a  raí  pecho  oífado. 

%ey.  Pues  feguidme,  ft  queréis 
que  del  Rey  la  finraion 
no  fe  logre. 

Tell .  No  lograra, 

íi  ti  poder  no  lo  intentaras 
Per.  Vive  Diosque  esunNeronJ 
cara  de  Sardanapalo, 
que  de  ú  4a  teíUmonio* 
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K  c) .  f.s  ítí-  s!  h o  ni  5  re. 

Ver.  Y  mal  demonio», 

que  aun  para  Diablo  era  nislo, 

&  di.  pues  con  toja  efia  fiereza, 

jo  de  encontrarle  me  holgara, 

donde  no  me  emb  razara 

el  ictpeto  de  la  Alteza. 

'Ber,  La  irniera»  mil  rebanada*, 

qu#  yo,  por  vida  de  fan, 

de  tolo  comer  tu  pan 

eftoi,que  broto  eílocadas. 

R^JV.  Ya  y  o  te  que  (oís  brioí®, 

y  á  vaeílro  brío  inclinado, 

libertad  hot  he  intentado* 

de  aficionado,  y  piadefo. 

IV//  !*.*es  quien  foíi? 

R¡y.  No  es  psra  3c]ttí» 

que  arriefga  !a  dilación 

mi  noble  refoladon. 

Per.  Pues  qué  típerais,  reda  mí5 

Rey.  ifguiJme  los  do»,  "tr.  Corres 

preíio,  tenor.  Tell.  Quien  lera 

quien  cite  favor  nos  dsi 

ICr.  Si  e*  Frayle  de  la  Merced! 

^  a  nfe  y  faltn  D  En*  ique.y  Me  nd*X,4¿ 

Mnr.  En  tifos  alamos  queden 

los  Caballos*  haíia  el  di», 

y  la  gente  Mtnd.  La  porfía 

dei  faeno  vencer  no  pueden. 

£nr.  Aquí  qmero  que  aguárdeme* 

al  Sol,  para  entrar  de  día. 

gkf  nd.T emo  ¿  tu  hermano.Z»y.Forfí* 

en  tus  temores,  y  extremos: 

* 

que  teme»  del?  v- 
$¿*nd,  $us  retiene 

embldL  por  t«  valor»  « 
y  es  podereío,  Enr.  Fj-temo* 
de  ia  culpa  te  previne, 
mas  tui  recelos  ion  vanos, 
qsie  el  delito  hace  el  temor? 

Mtnd,  Puc*  qué  delito  mayor, 
fi  hai  odio  entre  dos  hermano^ 
que  atropellar  qualquier  ley  i 
Enr.  Vete,  Mendoza,  s  ia  mano, 
que  es  ofender  a  mi  hermano* 
y  es  irritarme  en  mí  Rey» 

La  mano  vtng-o  a  helar, 
porque  licencia  me  ha  dado, 
y  haviendo  k  las  pies  llegado, 
nada  puedo  aventurar; 
y  pues  de  fu  enojo  injuílo 
caula  mi  advciú  cürella. 


\ 
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no  quiero  mas  logro  de  dh, 
que  morir  dándole  güito- 
Mí nd  Gente  parece  que  viene 
ácia  aquí.  Enr  Guardas  (crin 
de!  campo,  que  en  vela  eíián, 
que  no  nos  vean  conviene. 

Mead.  BVn  lera  que  fe  repares, 
que  aquí  fe  van  acercando. 

/  vr.  Pues  vámonos  retirando 
a  orilla  de  Manzanares. 

VV»/é,  y  Ule  el  ReytTelh,  y  fet'eg* 7. 

Rey.  Vi  en  c fie  Parque  citamos  mn  legaros: 
Tell.  Alcxcmonos  algo  de  lo»  muros, 
que  temo  mucho  a!  Re/. 

Rey.  Pues  tenéis  miedo 

del  Rey?  TeU.  áj  io  obrara  fu  denuedo, 
y  cuerpo  á  cuerpo  aquí  jo  le  encontrara, 
pud:f/.i  fer  que  el  miedo  le  trocara; 
paro  uñe  el  poder  Con  muchas  inanes. 

Con  quien  los  brazo»  fon  alientos  vanos, 
fer»  Y  luego  tiene  para  fer  valiente 
una  Cara  de  látiro  de  fuente, 
que  entre  fot  tentaciones  penfar  puede, 
que  al  ndirno  San  Antoft  íe  difra  miedo. 
Rey  Ya  que  fofos^íUmos,  íab.d  Tcllo, 
que  el  libertaros  me  movió  á  emprendelte 
vuettro  valor.  T  eil.  Y  yo  íaber  defeo 
a  quien  debo  favor  Como  el  que  veo» 

Rey.  Efte  Criado  ir  puede  a  aquel  molino 
atraher  una  luz,  que  aquí  previno 
para  cito  una  linterna  mi  Cuidado, 
porque  me  conozcáis,  y  affegurado 
de  quien  yo  foi,  bufqucmos  Tos  caballos, 
por  fi  no  acierto  donde  pueda  atallos. 
ferS  hacia  dondej  feñor,  nos  encaminas! 

porqa?  yotendte  miedo  en  Filipinas. 

Rey  Portugal,  ó  Aragcn,  feran  reparo, 
porque  fui  Rs yes  o»  darán  amparo, 
qu|  aquí  os  daré  y  o  le;  ras,  y  dineros. 

TeU ,  M  ai  q  librarme,í¿fpero  conoceros. 

?er.  Dineros*  y  letras?  Vengan  al  iníbnte, 
que  parque  nucífero  gozo  te  les  cante» 
las  pondremos  en  folfa  en  el  camino, 
para  que  tenga  f  i  gal  mas  yo  inclino 
mis  palio*  a  A¡ agón. 

Rey.  por  qaé  lo  Irítc ritas? 

Pí»*.  Porque  fü  tengo  allí  muchas  parieflUS 
Rey.  Si  allá  tienes  pariente?,  bien  efpcras. 

Per.  Sot  por  vínolo  deudo  de  las  peras. 

Rey.  p ücí  ve  i  trabes  la  luz. Per.  Iré  boiandoj 
y  por  las  letra»  me  vendré  cantando, 

Reys  Un  bulto  acia  aquí  viene* 

rm 
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di.  Sínefpada 
no  pweáo conocerle, Pues  G  ofíaia 
yaefira  truno  echa  mescu  1  azero, 
tornad  1< i  mía,  c jue  llegarme  quiero 
por  ctra,qal  arzón  frnhlgo  colgada, 
y  guardad  efte  pueíto  con  la  eipada, 

Teii.  Eíío  no  os  de  cuidado. 

R ey.  Temo  que  nos  deícebran.  V*f. 

,Tc ti.  Yo  a&egaro» 

mas  que  fi  edo  quedara  con  un  muroí 
quien  íffs  eíte  hombre,  G?clo¡>,  cuyo  t?at(J 
tanto  me  obliga,  y  Con  tan  gran  recato, 
íifnipre  cubriendo  el  roítro  me  ha  traído, 
donde  de  un  Rey  cruel  me  ha  defendido* 
Sale  el  R,?y. 

Jtey.  Ya  oCafíon  ha  logrado  mí.defeo 
de  ver  íi  le  compone  mi  trofeo 
de  refpato,  6  valor,  fi  coniigo. 

T di.  Elle  es  el  bulto.,  que  s  {fu  fió  a  in  i  amigo. 

va?  Te i .  j^uí«n  !o  pregunta* 
*??•  Quien  deCea  Caber  q~aisa  ya. 

^*e//.  MüÍ  mala  viíb  tiene, 

que  quien  quedo  fe  cftá,  ni  ya,  ni 
Rey  .Qué  bufcah  en  efte  Parque? 

Tell,  Leña  verde.  R<?y.  j3)‘.sé  bufeais? 

Te//.  Solvéis  vos  ío  que  f?  pierde? 

RQ  .  Vo  mefiraré  a  «Rocadas  Jo  que  hdlo; 

lino  íc  va  de  ai.  T ¿//.Valíalo  el  Diablo. 
K<^.  Vayaíe,  o  !*  cenaré  de  aquí  ai  momento. 
T el/,  Quantos  vienen  con  el  para  el  nstcRcsl 
&'y.  En  mi  viene  quien  fobra. 

Tcll,  pocos  pan  es  trac  para  U  obra. 

Rey.  Pues  comiéncelo  a  ver. 

Tell.  J$aé  liado  tema! 

que  en  fm,quleret  reñir!  Rey.D onofa  flema! 
o  airojarde  de  ai.  Tell,  Tenga  paciencia» 
que  yo  le  hartare  pr^efto  de  pendencia; 
acerquefeme  un  fOCc<R  y.  Riña,  y  calle, 
TelU  No  quiero  yo  cantarme  por  mataJíej 
pulfo  tiene  por  Di  o»,  y  trac  la  efpada 
no  mal  al icionada. 

Rey.  Bien  repara,  y  bien  tira; 
valor  Nene,  ya  es  menos  ira* 
que  le  Cobro  afición. 

T^/.  Que  hombre  aya  ávido, 
qu«  íolo  me  refuta,  eftoi  ceñido. 

**7  Víve  C1  Cielo,  que  Tclloíe  defiende^ 
csíi  me  da  cuMado,  ma? -pretende 
ya  de  mi  furia  rtfifiitfeen  vano. 
d’.  -a  cípada  nie  has  fsCado  de  la  mano. 

Tómala.  Teii,  Cómo  pued  o, 
li  la  fuerza  perdí:  Rey,  Me  tiene*  miedo! 
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Tell.M ledo  no, envidia  s?  pues  me  fias  vencido; 
mover  no  puedo  el  brazo:  hombre  atrevida 
quien  «res?  que  no  fabes  quanta  o'oria 
te  da  e!  hayer  legrado  ella  viftona.  (icio 
R  y.  A  o  me  conoces?  Tell.  No.  Rey.  Lue^o  ?® 
íín  que  ei  íer  yo  quien  foi  fea  circultanda, 
Conficfíai  que  he  vencido  tu  arrogancia! 

Sale  Peregll  con 

Tell.  No  ce  lo  puedo  negar. 

Per.  Reagan  letra*,  y  d/acro* 
que  ya  efta  h  luz  aquí: 

*yar¡  Pablo.1  qué  el  loque  veoj 
Rey.  A]  Rico  hombre  de  alcalá® 
a  íoi  píe*  del  Rey  Don  Pedrot 
P  r.  la«  AflguéJ  ella  al  reyes» 

Tell  Vos  íoís,  feñoi'f 
RQ.  Si,  Don  Tsílo, 
que  lo  qce  tu  defeabat 
te  he  nio  Irado  cuerpo  a  Cuerpo 
parando  t»  vanidad, 
porque  veas  que  eres  mece* 
que  el  Clérigo,  y  el  Cantor, 
que  maté,  srafo  riñendo 
con  ¿Has  aliento  qus  cu, 
para  que  f«pas  que  puedo 
hacer  hombre  ccn  1¿  eípada» 
lo  que  Rey  Con  el  reíp e?o. 

Tell .  Yo  lo  ConfiíiTo,  Rey.  pues 
que  por  mi  mifn;o  te  venzo» 
y  (abes  que  t®  vencí 
en  tu  cala  por  modefio, 
y  por  Rey  en  mí  Pilado, 
y  en  eítus  tres  vene? miento! 
jaie  has  admirado  p  i  adobo, 
valiente,  y  ju (tí clero: 

Vcíe,  pues  te  dexc  libre, 
de  CafHlla,  y  de  mis  Reinos 
porque  íi  en  ellos  :e  ptrndeni 
fc¿s  de  morir  fin  remedio; 
porque  U  aquite  p«rd@no, 
alia.  Come/  Rty ,  no  puedo, 
que  aquí  obra  mi  bizarría, 
y  alia  ha  de  obrar  mi  confe/0« 

Ada  la  ley  te  condena, 
y  aquí  tt  abíuelve  mi  aílentof 
aq<ui  puedo  ícr  bizarro» 

^  y  alia  he  ds  íer  juilicifto.* 

Alia  he  de  íer  tn  enemigo, 
y  aquí  íer  ta  amigo  quiero» 
que  alia  no  podié  dexar 
de  íer  R¿y,  como  aquí  putst 
perene  pgja  que  riñcí7<r A 


D 


V  Valiente 

fin  ventaba»  Cnerpo  a  Cuerpo 
»ie  quité  la  Alteza,  y  [olo 
vine  como  Caballero. 

2V/.  Sin  mi  cftoíl  y  con  mas  £e$ 
fti  Mageítad  reverencio, 
admiro  tu  bibarria, 
y  tu  valcmt»  tiemblo,  >: 

juzgando  gloria  el  Caílrgo. » 
y  honor  efie  vituperio, 
porque  tu  ledo  podra» 
poftrar  mi  valiente  pec’noj 
y  afsi  d«  xaisdo  á  CaíHUa* 
tu  voluntad  agradezco.  '-1 

Per.  Y  yo,  íc  ñor,  de  roemerís* 
tomando  tan  buen  coníejo, 
obedezco  en  tu  mandado, 

VoKintad,  y  entendimiento^ 
y  con  mis  onco  ientiios 
Vci  acorrer  como  un  viento, 
que  no  quiero  Como  un  galgo, 
por  ten  er  tu  pan  de  perro. 

•Rey.  junto  á  aquel  olmo  «íiáun  hombre 
con  caballos,  y  dinero»} 
q»e  elfo,  Ciareis,  ciícr  Rey, 
y  cito  e*  íer  vaiiente,  Tello. 

*Te//.  Todo,  Señor,  io  Conozco. 

^t'r,  Pues  no»  dilatéis  el  rieígo. 

es  dilatar?  vamos  deíla^ 

T<lí  Mil  veces  tu»  plantas  bMo, 

Rey.  í Jos  prc!  o  P er.  o«r  jaunnu 

Te//.  Cor.  ido  voi.  Pét.  V¿mos  luego; 

Te//.  Vamos. Ver.  Lleve  el  D\z.o\o  el  almj| 
que  g-aítare  Cumplimiento*.  yanf, 
t  Rey.  GMriófo  quedo  de  haver 
ganado  en  un  vencimiento 
def  u*u  Vos,  que  en  un  rendido 
malograd  goipe  el  trofeo: 
yáeí  Alva  ella  mui  vecina, 
certa  aquí  á  Palacio  tengo. 

'Jfoentr. Piedra  has  de  ser  esa  Madrid* 

Rey.  Que  efcucho!  válgame  ci  Ciclo! 
elfo  voz,  que  en  mis  oídos 
tanto  horrqr  hacen  íuS  eCcs, 

Vuelva  a  oír*  pero  <|ué  importa* 
íi  cu  ibíson  «que  padezco? 

-recogerme  quiero. 

%n  e  un  hjperto  tan*  hlk-ét, y  \A*n '?*!+*. 
u.  ni  re  Aguarda., 

T ey-.  Quien  me  liamaibl«í?rr.  Y@» 

K-y.  Q;  s  veo*. 

íombra,  ó  ípfitafma,  que  quiere^ 

X\nírr%  pscirte,  que  i*>  cite  g^ejto 


Jufi 


ti  [tic'uTO<i 


has  defer  piedra  en  Wadnif. 

K<?y.  d)né  rregon  me  cftis  haciendo^ 
que  afsi  Madrid  me  per&gueSi 
Muere.  L'cga,  fi  quieres  íabcilo, 
y  en  el  brocal  defte  poso, 
qoe  efíá  arrimado  á  eí!e  Templo 
venerable.  Como  htrmVde, 
gloriólo*  como  ptqr.eñe, 
por  haverlo  edificado 
Santo  Tomíngo,  aísiRiendo 
el  Seráfico  ib  analco 
tn  fu  fabrica,  podemos, 
firmarnos  R«y.  Viene  ya  el  di»; 
y  detenerme  no  puedo. 

Muerta  Sicnt-tc,  que  ello  es  tfmor„ 

Rey.  Por  deímentitte  me  lientos 
ya  eftei  Tentado,  profigue. 

W  crt  Conoeeíme<!  Rey. Ellas  tan  feo* 
que  no  me  acuerdo,  fino  que  ere* 
demonio,  que  perligulcndo 
me  eftaj.  IVWf.No, vuelve  á  Tentarte^ 

R  ty.  Si  haré  Wnere.  Yo,  Nerón  íoberbio, 
jo  i  el  C  leiigo  á  quien  diíi« 
de  puñaladas  Rey.  YoJ 
Adwerc.Es  cierto.  Rey.  Mas  andayifte  atrtvíd 
y  aunque  fue  ju  lio  tu  zelo, 
ni  a  mi  Rey  me  lefpctafte, 
ní  era  tuyo  aquel  empeño. 

ÍAnert.  Es  verdad,  mas  te  amenazó 
Con  el  mismo  fin  el  Ciclo 
Con  elle  age  do  puñal. 

Con  el  qaal  tu  hermano  nieímo^ 
de  tus  ciegos  precipicio* 
dara  a  Caltilla  efcat miento 
Rey.  A  mi,  mi  hermano’qué  díCetí 
Tuelta  el  panal.  M/**r/.Ya  le  fuelfd¿ 

£)ex¿  c*cr  el pnñ-al,  y  queda  u  i*?. *4$ 
en  e\  tablada. 

Rey,  Site  pudiera  matar 

otra  vez,  te  hu viera  muerto.. 

Muere.  Día  ds  Santo  Domingo 

rne  snatafte.key.  Y  qué  es  tu  intenté 
Mu  rt.  Advierte,  que  Dios  te  manda? 
que  fundes  aquí  un  Convento, 
donde  en  vírgenes  le  pagues 
lo  que  le  burtaíle  en  deíprecios^ 
cla»4uras  honren  claufuraíj 
prométalo  ?  Rey.  SÍ  prometo? 
quistes  otra  cofa? batiere.  No, 
queda  en  paz,  1  br«lc  luego,,, 
porque  has  de  vivir  en  él 
«aaubrfítfgs  eterno). 


De  Don  Augufün 

R  •  y.  tffo  es  fer  piedra  en  Madrid? 
fyiuert.  Sí,  piedra  en  Madrid  íleñej 
y  dadme  ahora  ¡a  mano 
en  íeñal  del  cumplimiento. 

Rey.  Si  ciei  *  pero  lueha,  fuelta» 
qoe  me  ab  alas  vive  ti  Licio. 

M nert.Efte  es  el  fuego  que  paflo* 
de  donde  íaiir  cipero, 
quando  la  fabrica  acabe». 

{Rey.  Sucha.,  que  fafrir,  n©  puedo, 
vive  Dior,.  M tterir.  £a  cite  ardoí 
feote,  Rey,  el  del  Infierno. 

Rey.  Vive  Dios,  que  a  fer  pofslbls- 
te  hiciera  átomos  mi  alientos 
mas  válgame  Dios’,  qué  digol. 
haré  edificar  el  Templo, 
porque  por  él  f*  revoque 
ío  que  me  amenaza  el  Cfe!<r¿ 

Mai  ya  tras  el  Alva  el  día 
visne  apriefia,  gente  íiento> 
y  el  retirarme  es  forzofe. 

Salen  Don  fornique,  y  Mendoza, 

Tfonr.  £1  *1»  Mendoza,  ilegaémci* 

Rey.  Por  el  poftigo  del  Parque, 
que  cae  allí,  entrarme  quiero 
antes  que  me  reconozcan.  Va/] 
lS.nr.  Mi  hermano  c*,  viven  lo*  Clcío*> 
y  ya  por  aquel  poi'tígo 
te  entra  en  Palacios  qué  barémoijl 
44iW.No  darfe  por  entendido», 
pue*  tu  so  fabesqué  empeña 
le  ha  detenido  efta  noche. 

Er.r.  Llama  a  los  criados  luego! 
mas  válgame  Dios!  puñal 
no  es  aqueht&rrible  enCaentrol 
Jrfend.  Antái  di  terrible  azar. 

JLnr.  Qué,  cfla  clavado  en  el  íueloJ 
algo  tengo  de  Mendoza, 
nial  n©  creo  efto*  agucrof* 
mueítra.  M end.  Prenda  es  de  valor» 

JLnr.  fin  la  guarnición  que  veo, 
conozco  que  es  el  puñal 
de  mi  hermano Mtnd.  Algún  cjCcffP' 
de  ^efar  ha  fucedido: 
ha,  quien  llegara  mas  preño! 

Enr,  VamG*,Mendoza,  a  P-lácio* 
por  aquí  el  pafio  atajemos. 
end.  Vamos,  íeñor;  Enr%E\  puñal 
ha  de  fer,  Mendoza,  el  medio 
por  donde  el  Rz y  me  reciba 
mas  grato,  perqué  fu  Reino,, 
fegun  íu  primor  ajnscia^. 


Moreto. 

ptefumo  que  «filma  en  menos. 

Mend.  Dicha  ha  fido  haverle  hallado,' 
íjjí'.No  *2  que  alborozo  íi?nto> 
que  cUftc  puñal  ^refumo, 
que  han  de  refultar  misprcmloQ 
mal  yi  a  Palacio  liegamo*» 

Viend.  Qué  alboroto  faena  dentro^ 

Znr.  No  jéjV3monoi  llegando, 
que  el  Rey  en  el  Parque,/  luego 
en  Palacio  efte  alboroto* 
me  ha  dado  macho  recelo. 

Mend.  No  hai  ya  que  paSíar  de  aquf¿ 
porque  todo#  van  faliend<*> 
y  prefumo  que  es  el  Rey. 

Enr,  A  buena  oca  Son  le  yerno»; 

Dent.  plaza,  plaza  al  Rey. 

Sale  el  Rey ,  O,  Gutierre,)  a  cortt£*ñ/efcf&£ 
Gut.  Señor, 

ya  Ce  labe  en  todo  el  Pueblo# 
que  Don  TeJÍ o  fe  ha  eícapado; 

Rey.  Grande  fue  fu  atrevimiento^ 
haced  que  luego  le  ligan, 
que  ha  de  fer  el  tfcarmlemot 
d^Caftilla  fu  caftíge: 
y  llamad  á  Jos  Maettrof»  r] 

que  aya»  de  venir  conmigo  * 

a  ver  la  planta  del  Templo, 
que  /abro  a  Santo  Domingos 
donde  he  da  hace?  un  €onvcnM| 
de  Monja»,  que  le  dé  honot 
á  Madrid,  donde  defeo, 
que  mi  hija  Doña  Juana 
tome  el  Abito  primero:, 
donde  fe  cayó  el  puñal» 
la  Capilla  hacer  pretendo. 

’G*t*  Sin  duda  fe  te  ha  caldo» 
pue*  fcla  la  baina  veo. 

Rey.  Junto  al  pozo  le  olvidé 
pox  azar  perderle  tengo. 

X}entr .  Llevenle  luego  a]  Gaftülo^ 

Rey.  Mirar, Gutierre,  que  es  cffo.^ 

Gur.  Voi  á  obedecerte  luego. 

Roy.  Haycr  perdido  el  puñal, 
me  ha  dad©  gran  fentimíento. 

Enr.  Pues,  feñor,  no  ella  perdido* 
que  á  quien  dcfyela  el  dsfeo- 
de  íervirte,le  ha  trahido, 
por  lograr  efte  contento. 

Rty.  Válgame  el  Cielol  qué  msrol 
mas  pefar  me  ha  dado  el  verlo 
en  mi  hermano,  que  el  perderle, 
pues  quando  me  ayUa  ci  Cielo 


3** 


■i  S  .  El  rállente 

que  me  ha  de  matar  mí  hermano 
cen  elle  mUmo  ínífrumento» 
con  temor,  y  horror  le  miro; 
mai  disimularlo  quiero: 

Enrique,  ibga  a  mil  brazo*. 

%nr.  Y  el  alma,i*ñor,  en  ello* 
t  te  dar é.Rey  JPué  hace®,  traidorl 
ha  de  mi  Guarda,  prendedlo» 
matadle.  E nr.  Señor,  qué  dices? 

Ütgy.  Tu  con  el  puñal  fangrifinto" 
me  quieres  quitar  la  vida, 

«ia  mele,  que  con  el  mcfmo 
te  he  de  matar.  E nr.  Gran  feñer* 
humilde,  y  rendido  vengoj 
y  íi  mt  humildad  te  enoja, 
befándole  te  le  vuelvo, 

CCsno  quien  de  ía  caíligo 
befa  humilde  el  Inlbumento. 

'-Me y.  Alza,  Enrique,  de  mis  pi«f¿ 
qae  en  los  decretos  del  Cielo 
nada  es  el  hombre,  y  las  obras 
excCutan  fus  decretos: 
qué  loca  ilaíioh  me  aíTuñaí 
'y&entr.  Entrad  adentro, 
p \ey.  ®ué  es  edot 

S alen  Gutierre,  y  las  Damas; 
y&ut.  Señor,  lo»  G  jardas  del  Campe* 
iban  Gguiendo  a  Don  Telioj 
y  lo*  Criados  del  Infante,  ^ 
fin  conocerle,  creyendo 
que  fueflTe  algún  malhtchor^ 

,  le  detuvieion,  i  tiempo 
qne  llegaron  a  prenderle^ 
y  le  traen. 

| ley.  Mucho  Ib  fiento, 

porque  es  precito  que  tnaen;  f  *f% 


^uJUelerOy 

Mt?y.  Mil  criado*  le  prffidicrofij 
ya  ei  empeño  el  ampararle. 

L *on.  Señor,  a  tus  plantas  vuelvo* 
porque  te  hsce  mas  deidad, 
aunque  te  ofenda,  mi  ruego. 

M  *r.  Afirad, feñor,  nuestro  llanto* 

Rey.  Gutierre,  ¡levenle  luc? o 
a  ezecutir  la  fentencia, 
ro  entre  aqui,  y  el  privilegies 
de  verme  U  Cara  alegue. 

■E#r.  Señor,  fi  el  merecimiento 
de  haver  entrado  en  tu  gracia 
puede  alcanzar  eftc  premio^  ■ 
te  pido  qu<r  íe  perdones, 
y  fea  ¿quede  el  primero 
favor  que  de  ti  recibí, 
psra  empeñar  mis  ali£nf0g 
en  las  glorias  de  feryirte. 
j^y.  Mui  poderoío  es  turuegOj 
hemiario,  fu  vida  es  taya. 

%ttr.  Mil  Veces  tus  plantas  befo. 
j^ey.  Vcflgfc'  el,  y  Don  Rodrigo. 

%¿lcn  Don  Tell  o ,  D.  RoJr¡%o,  f*ereg¡Cfr 

y  toda  ía  Qompa'Ma, 

G¡ut*  Aq«i  eftan  todos, 
p er.  Lau*  Deo. 

Tell.  Y  yo  rendido  s  tas  planta*. 

Rry.  Dad  la  mano  a  Leonor,  Tello,' 
Tell.  Ya  Ce  la  dol  Con  el  alma. 

I jCon  Dalce  fin  de  tanto  empeño. 

Jiod.  También  yo  a  Doña  Ma  ría. 

}vi*r.  Tu  vida  es  la  que  yo  aprecio, 
j»tr  Oigan  ufTdcs,  que  falta 
aquí  lo  mejor  del  Cuento; 
y  es,  que  fepan  que  aquí  acab^ 

«1  Valiente  JwíUtiero- 

yri  y  '■  m  c  * 
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fCon  licencia :  en  Sevilla,  en  la  Imprenta  de  MANUEL  NICOLi' 

VAZQUEZ,  en  calle  Genova. 
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